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A D Y E R T E n ^ C lit .

La administración ha recibido varias reclama- 
dones dependientes de estravios en las orcinas de 
correos. Nuestros suscritores sabrán dispensar esta 
falla que no hemos podido evitar, en la inteligencia 
de que les duplicaremos inmediatamente los núme
ros que les falten.

E SC R IT O S O R IG IN ALES.

HIGIENE PÜBLICA.
N ceesirlail ilc  u n  c s ta h lc c ln i lc n to  d o n d e  s e a n  e s -  
p n e s to s  u l p u b l ic o  lo s  c a d á v e r e s  cu y o  c s (a d o  c i 

v il se  Ig n ora .

Suele suceder que reconocen todos y  sienten 
una  necesidad, que todos reclam an una m ejora , y  
que , sin em bargo de aquel com ún sentim iento  y 
aquel parecer unánim e, trascurren  largos años sin 
que nadie se cuide de realizarla.

Esto es lo que en M adrid está sucediendo res
pecto á  un establecim iento donde se recojan y  de
positen los cadáveres cuyo estado civil no es co
nocido; ios que se encuentran  en las calles, los 
caminos y  los campos.

H asta el año de 1830 próxim am ente, cada  dia 
se pre.sentaba a  los ojos del culto  vecindario de la 
capital de España el espectáculo mas repugnante 
y  m as vergonzoso para una nación de E uropa. A 
la  puerta  del edificio de la A udiencia eran  e s -  
puestos al público , en medio de la c a lle , los ca
dáveres ensangrentados, m utilados y  á veces m e
dio corrom pidos que se encontraban en la v ia  p ú 
b lica . Grupos de personas, generalm ente de las 
clases mas ínfimas de la sociedad, rodeaban las 
a n g a rilla se n  que yacían , y  las gentes decentes 
que pasaban por allí retiraban la vista con hor
ro r de tan repugnante esp ec tácu lo , y  llevaban 
presurosas el pañuelo ó la mano á las narices 
para ev itar el hedor que em anaba de los cadá
veres.

Después de muchos años de negligencia y  de 
abandono, hubo p o ríin  de parecer á la autoridad 
que no era  aquel cuadro m uy propio de un país 
culto; hubo de ruborizarse al considerar que a l
gunos eslranjeros podrían decir, con visos de ra 
zón, que es la España un pais sem i-sa lvage. E n
tonces se ideó depositar los reieridos cadáveres en 
la pequeñísim a capilla que habia debajo de la es
calera (le la iglesia del Hospital g en e ra l.-M as 
b ien  que capilla era aquello nn nicho hediondo, 
donde no cabían de modo alguno tres cadáveres, 
sin quehub iese  siquiera otra pieza inm ediata para 
desahogo de los mismosque habían de m anejar los 
m uertos. Al transitar por la calle de Atocha solían 
asom arse los pasajeros á aquel lóbrego recin to , 
donde dificilm enle podían distinguirse las formas 
de los cadáveres espueslos, como que la luz pe
netraba  por una re ja  de h ie rro  que hacia veces 
(le puerta  ún ica y  de ventana.

Establecido bajo un pie m as digno de nuestras

escuelas m édicas el estudio de la m edicina legal, 
y  echándose dem enos su enseñanza p ráctica , c re 
yó el S r. D . P edro  M a ta , digno catedrático  de 
dicha a s ig n a tu ra , que podrían utilizarse aque
llos cadáveres para  la instrucción de los alum nos, 
de paso que ganaba algo (por conseguir m ayor 
esclarecim iento) la adm inistración de ju s t ic ia ...  
Entonces pidió que se hab ilita ra  una cap illila , ya 
que m ezquina d ec en te , en e! edificio mismo de la 
l^acuUad de m edicina. ¡El público recibió bien 
aquella m ejora complaciéndose de ver espuestos 
con decoro los cadáveres de sus herm anos!

Al escrib ir yo, pronto hará un año, la Memo
ria  presentada para m i admisión en la real Aca
dem ia de medicina de M adrid, sobre las m ejoras 
que  reclam a en España la h igiene m un ic ipa l, d i
je , á propósito de esta cap illa , las siguientes pa
lab ras:

«Esa reducida capilla que en el edificio de la 
))Facultad de m edicina se habilitó  poco h ace , sig- 
»nifica tan solo un paso en el sentido de la m e jo -  
» ra , pero está m uy lejos de satisfacer cu m p iid a - 
»m ente la necesidad. No sea, pues, un obstáculo 
»para que  m archem os en busca de m ayor perfec- 
Mcion.»

¡Pero el S r. M ata  se habia olvidado del pais 
en que vivim os, y  distraído por sus buenos deseos 
y lleno de ilusiones, hab ia apartado la v ista  (le 
nuestras ru tinas, de nuestras preocupaciones, de 
los invencibles obstáculos que en este desgraciado 
pais se oponen al sólido progreso! ¡Pero yo tam 
bién , cuando escribí la referida m em oria, in c u r -  
ria  en  el propio olvido! ¡Temía que ta rd a ría 
mos en m ejorar; presentía un statu guo prolon
gado; pero estaba m uy  distante de ag u a rd a r  un 
retroceso lam entable y  vergonzoso!

A quellacap illaha desaparecido; la q u e  hubo de
bajo de la escalera del hospital se echa de menos, 
y  falla poco para que pidamos que nuevam ente 
se espongan ios cadáveres al público en  medio 
d é la s  calles! Ahora se ha d iscurrido , no sabemos 
si por las autoridades judiciales ó por las políti
cas, el medio ingeniosísimo de conducir los cadá
veres de que  me ocupo á la parroquia que corres
ponde el lugar donde han sido encontrados.

E! que quiera reconocer á  un individuo de su 
fam ilia que falla, tiene que reco rrer todas las 
parroquias de M adrid, penetrando en sus bóvedas 
é inquiriendo lo que necesite saber de los sac ris
tanes y  cam paneros!..

¿Tienen idea los que han adoptado disposición 
tan singu lar, del objeto de esos establecimientos? 
Bien puede asegurarse que no, porque de tenerla 
hubieran sabido buscar los medios conducentes á 
facilitar el reconocimiento de los cadáveres; dis
poniendo adem as lo necesario en tales es lab lec i-  
mienlos, asi en lo que concierne á  la adm inis
tración de justicia como a la salubridad pública.

Las capillas 6 sitios destinados para el depósito 
de estos cadáveres y para su esposicion al público, 
deben reun ir por lo menos las condiciones siguien
tes: \ .* hallarse .situadas cerca del centro , y  si fue
re posible á corta distancia del Gobierno político y 
de la A udiencia; 2.® estar disnue.stos de m anera 
que no pueda re.sultar el m enor perjuicio á  la sa
lud púb lica , ni aun incomodidad ó disgusto al 
vecindario que habita las casas próxim as; 3 ." te 
ner lodos los departam entos necesarios, no ya so 
lam ente para depositar los cadáveres con algún 
decoro, sino tam bién para hacer los reconoci
mientos judiciales y las aup losias, para  hab ita
ción del conserje y para los dem ás usos que voy 
á m anifestar; porque no es solo un sitio cua lqu ie
ra  donde poner los cadáveres lo que constituye

estos establecim ientos, de im prescindible necesi
dad en las poblaciones grandes.

Mas de n inguna suerte  se com prenderá m ejor 
la im portancia y  las condiciones de tales estab le
cim ientos, que presentando una idea, aunque sea 
ráp ida  y m erm ada, de las condiciones que deben  
reu n ir . Su objeto las revela desde luego.

Trátase de m antener en depósito , duran te  tres 
dias por lo com ún, los cadáveres encontrados en 
los parajes públicos, para  que su  fam ilia pueda 
reconocerlos, acreditándose por este medio su es
tado civil. La esposa ó el esposo cuyo cónyuge 
desaparece, el padre , el h ijo , el h e rm an o , deben  
acud ir alli para hacer ese reconocim iento, so pe
na de que no puedan ac red ita r su  v iudez, ó la  
pérdida de un  individuo de la fam ilia que acaso  
les im pone deberes que cum plir ó derechos q u e  
reclam ar.

P ara  esto es claro que  se necesitan , á  lo m e^ 
nos, una sala donde se depositen los cadáveres 
convenientem ente para que sean reconocidos, y  
o tra  donde pueda en tra r el público á  exam inarlos, 
con la necesaria incom unicación para que con a l
guna m ira crim inal no se desfiguren, m utilen ó al
teren  de cualqu ier modo los cadáveres espuestos. 
Yo bien sé que el público pud iera  estarse en la  
calle, como hasta el dia se ha hecho, pero no to
mo lo que se ha ejecutado por modelo de lo que 
se debe e jecu tar, antes propongo m ejoras. Al p ú 
blico se deben mas atenciones que esas por una  
p arle , y por o tra conviene m ucho que desde la 
via púb lica  no se descubran  espectáculos tan re 
pugnantes y  á veces hasta ofensivos ú la m oral. 
Mejor es que solo puedan presenciarlos aquellos 
que tengan deseos ó lo necesiten.

Pues b ien , una sala tal cual espaciosa y  bien 
ventilada para el público , separada m ediante una 
verja  sem icircu lar de o tra que pud iera  coiislitui? 
una cap illa , donde hubiese mesas p a ra  colocar 
diez ó doce cadáveres, form arían la p arle  p rinci
pal del edificio.

Pero era  necesario adem as que el estableci
miento tuviese varios otros departam entos á  cada 
uno de los cuales pudiera penetrar el público sin. 
pasar^por los reslanles. Estos departam entos de
berían se r: \ u n a  habitación destinada á ofici
n a , donde el conserje llevara los libros indispen
sables; 2.® una sala que sirviese para  ten er en e lla  
los cadáveres m ientras se esponen al público , y  
á la cual serian retirados para conducirles al ce
m enterio cuando llegasejel caso de la inhum ación; 
3.® o tra  donde pudieran  hacerse las autopsias ju 
diciales, con mesas á propósito y todos los instru
mentos y útiles indispensables; y  4.® habitación 
para el conserje, situada en punto desde donde' 
pueda ejercer la debida v ig ilancia.

Yo no quiero  detenerm e ahora á m anifestar cor 
esteiision las condiciones y circunstancias que con - 
vendi'ia reuniese cada una de estas parles del ed i
ficio. No caben escritos tan largos, como en  tal ca 
so resu llaria  este, en las colum nas de un periódi
co. Basle decir que la sala para  el público  debe
ría  ser espaciosa, decente y  bien ven tilada; que 
la destinada al depósito de los cadáveres, sobre - 
corresponder al Norte del edificio y reu n ir la mis
ma circunstancia de buena ven tilación , debería  
p resen tar un pavim ento enlosado ó de asfalto, en 
declive y con sumideros para m antener la m as es- 
quisila lim pieza; que convendría hubiese depósi
tos de agua sobre algunas de las mesas destinadas 
á colocar los cadáveres, con grifós que facilitara 
lim piarlos; que el departam ento donde los m uer
tos habían de ser recibidos, y  á donde volverían 
despees de haber estado espueslos para conducir-
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los desde allí a l cem en terio , debería  tener en tra 
da diferente de la del público , a lguna pila para 
la v a r lo s  cad áv e res  si fuere preciso, ó la ropa que 
Ies p e r te n e z c a , y perchas 6 tendederos donde 
colocar esta ropa para  que  se  seque, y  en fin que 
l a  sala destinada á  las auptosias debería  reun ir 
la s  sabidas condiciones de salubridad.

Tal es el establecim iento que M adrid necesita 
m ucho  tiempo h ace , y que con igual motivo han 
m enester o tras poblaciones grandes. Nada se pue
d e  reba jar de lo que pido, sin daño de la salud y 
d e lb u en  servicio  del público. En cam bio pudieran  
añad irse  varias o tras cosas, que omito para no lle 
n a r  de asom bro á  c ierta  clase de personas, que no 
conciben siqu iera  deba gastarse un m aravedí 
en  establecim ientos sem ejantes, ni que loque á  un 
i u e n  gobierno ocuparse de estos asuntos.

Cosa es c la ra  que en  un establecim iento como 
e l que  propongo, algún libro  se había de llevar 
p a ra  que constase en todo tiem po los cadáveres 
q u e  en traban  en  é l, su  procedencia y  c irc u n s ta n 
c ia s .. .  ¡Qué estadística tan curiosa podría resu l
ta r  á vuelta de alguu tiempo!

Tam bién puede inferirse que  no estaría demas 
Tin médico agregado  á  él; para reconocer los ca
d áv e res, p a ra  h ace r las auplopsias jud ic ia les, para 
cu id a r de la  sa lubridad  y  para varias o tras cosas. 
P e ro  esto lo  conciben todavía menos las personas 
á  que antes m e re feria .

D espués de todo, es de p resum ir que las cosas 
sigan  como están , y  que por largos años carezca 
la  corle de España de establecim iento ta n ú li l .  La 
m ag istra tu ra  y  los gobernadores deberían  pensar 
e n  esto; p e ro ...  ¿no hay  por ven tu ra  o tras cosas 
en  qué pensar?

M b n d b z  A l v a r o .

OBSTETRICIA.
Inaerelon de la  p lacenta centro por centro.—Dck 

prendim iento p a r d a l del lado derecho.—Finjo de 
aangre do cuatro á  diez llbrac { t i e  d eu x  á  e ittq  
J tt lo g ra tn tn e» ) ó  p o c o  m as Megiin el cálenlo dé la  
«oniadre, aunque parece aljso oxajerado.—Versión  
4leu n  niño m u erto .—R establed m ien to do la  m a
d r e — F erltoultis consecutiva al decimoquinto dia.

—U n erte  a l Unalixar el mes.

P o r  e l  B b . A .  Napo leó n  K osciA kiE W iE z.

{Kuetíro colaborador.J

Ya que los lím ites del periódico no nos perm iten 
in se rta r ín tegra la observación de nuestro colabo- 
la d o r  de R ive de G ier, procederem os á hacerlo en 
e s tra d o , aunque  contra nuestro deseo.

El a u to r , an tes de en trar en detalles acerca del 
caso en  cu estió n , priacipia haciendo una reseña 
b as tan te  esacla de la historia, causas que divide en 
predisponentes y  determ inantes ó especiales, sínto
m as y asiento que  pueden tener está clase de he
m orragias que considera hiperesténicas á las unas, 
é hiposlénicas las otras; distinción im portante, pues 
d e  elia ha de partir  el método curativo general ó 
local que  deba em plearse.

Con sem ejante preám bulo pasa á hacer la histo
ria  del caso , de ia m anera siguiente:

A las altas horas de la noche del £8 de enero de 
-1844 dice que fué llamado para asistir á una se
ñora que se hallaba de parto por prim era vez, em 
barazada de'ocho m eses, de treinta años de edad, 
d e  estatura reg u la r, de cabellos castaños, y no de 
ia  mejor constitución respecto á su físico. Un e s 
fuerzo que dos dias antes había hecho al levantar 
del suelq un g ran , peso, le produjo repentinam ente 
u n  violento dolor en la región lum bar, el cual s i
guió  á pesar de seguirse ocupando en sus faenas do
m ésticas; pero el día 26 observó que arrojaba por la 
vulva una corla  cantidad de sangre , espulsion que 
iba acompañada de ligeras contracciones uterinas. 
Al siguiente dia (-¿7) se exacerbaron tanto estos fe
nóm enos, q u e  la hem orragia la hacia caer en sínco-

fie d e  mas ó menos duración; por las pérdidas que 
a ocasionaba; sin eu ib arg o , nuestro  amigo no fué 

llam ado hasta el 28, pnes la com adre se obstinaba 
en que no había necesidad. Con estos antecedentes 
pasó el D r. Kosciakiewiez á hacer inm ediatam en
te 'la  esploracion de ia m atriz, revelándole el tac
to  una dilatación de su cuello, de la m agnitud po
co mas de dos pulgadas [sepí centimetres); encon
trábanse sus paredes reblandecidas y un cuerpo 
blandujo, que reconoció por la placenta, que ocupa
ba por completo aquella dilatación, pareciéndole 
asimismo que  locaba al través de ella la cabeza del 
niño aplicada contra ia misma p iacen la ; lo cual eo 
ooneepU) dél práctico, dehia contener la hem orra
g ia . que aum entaba desde el m om ento que se

acostaba la m uger, conforme á lo que llegó á  notar 
diferentes veces la com adre. Tampoco reveló la 
auscultación ningún ruido placenlario ni cardiaco.

En seguida el práctico polaco describe el estado 
de la m adre, que era como se va á v e r : el color su 
m am ente pálido ; la esclerótica em pañada y de una 
gran b la n c u ra ; el pulso apenas perceptible y daba 
ciento cuarenta pulsaciones; horripilaciones; sen 
sacion de frió por lodo el cu e rp o ; náuseas frecuen
tes; vómitos viscosos y de jugos gástricos, com ple
tando este cuadro la deb ilid ad , la postración y las 
frecuentes congojas en que á cada inslaute caía.

Como la enferm a hania perdido tanta sangre, 
aunque fuese la mitad d é lo  calculado por la co
m adre, había temores muy fundados de que sucum 
biera duran te  el parto artfíicial, que pensaba practi
car el Dr. Kosciakiewiez; pero atendiendo á la gra
vedad, tuvo una consulta con otro profesor, quien, 
corroborando el diagnóstico, le ausilió para hacer 
la versión, que se verificó de la m anera siguiente:

Colocada la parturiente al través y borde de la 
cam a, de modo que la pelvis sobresaliese un poco, 
apoyados la cabeza y pecho en un almohadón que 
sostenía un ayudanre, separados los muslos v con
fiadas las piernas á dos ayudantes, untó el dorso 
de la mano derecha con aceite, y juntando los d e 
dos formando cono los introdujo en la vagina, sepa
rándolos una vez ya introducidos en el ú tero . Mas 
como la piacenla se presentaba ia p rim era , im pe
día al operador d irig ir la mano hacia el lado iz
qu ie rdo , adelante y a trá s ; pero pudo deslizar 
los dedos con facilidad hacia la derecha entre 
las paredes del útero y la parte  de ia placenta de 
este lado, que fué separada , y de donde parlia la 
salida de la san g re ; todavía pudo desprenderse 
mas, y  avanzando hacia el estrecho superior se 
rom pieron las m em branas, apoyando este proce
der el no e.xistir la m enor contracción.

A esta manipulación siguió el presentarse el fe
to de vértice en la posición occípilo-cotiloidea d e 
recha, lo que obligó al Dr. Kosciakiewiez á co
ger la cabeza con toda la mano, el pulgar hácia 
adelante y los cuatro dedos a trás, con el objeto de 
dirigir aquella  á la fosa iliaca derecha, ai mismo 
tiempo que con la izquierda, oprimiendo con a lgu 
na fuerza el fondo del ú te ro , le inclinaba al lado 
izquierdo. Una vez hecho, deslizó la mano sobre la 
superficie anterior del feto para coger al mismo 
tiempo los mimbres inferiores, que intentó a traer 
hácia la vulva, y e n  cuya posición debía proceder 
como en la calcáueo-coliloidea izquierda. Envuel
tos los pies en un lienzo seco, los cogió, el derecho 
con la mano derecha y el izquierdo con solo la iz 
q u ie rd a , los pulgares hácia atrás y los dem ás de
dos reunidos hacia adelan te , y habiéndolos des
pués jun tado , tiró de ellos parafelainente al eje del 
estrecho superior. Fuera ya las rodillas, m ediante 
esta m aniobra, las envolvió asimismo en un paño y 
siguió haciendo algunos pequeños movimientos 
hasta que se presentaron las nalgas, desde cuyo 
m om ento los hizo en dirección del estrecho infe
rior, levantando un poco el feto hácia la ingle de
recha de la m adre, para facilitar el desprendim ien
to de la cadera  que estaba hácia a trás, del mismo 
modo que se e jecu ta eu  el parlo natural.

Habiendo reconocido el cordon, que no pul
saba, siguió dando algunos movimientos a lterna
dos á la cria tu ra  en el sentido de elevación y de
presión, y oblicuam ente de la ingle derecha de la 
m adre á la parle  posterior ó interna de su muslo 
izquierdo, para facilitar el desprendim iento de los 
hombros según su mayor diám etro. P resentadas las 
axilas, procedió al desprendim iento dei brazo que 
se hallaba debajo , lo que por esta razón se hizo 
trabajosam ente, a.si corno por la implantación de la 
placenta que le estorbaba no poco para efectuar 
la eslracciüQ. Cogido el feto de la mano y del an
tebrazo izquierdo, y alzándole hacia la ingle d e re 
cha de la m adre, desprendió con los dedos índice 
y medio de la mano derecha la estreraidad supe
rior derecha del feto, y cambiando la mano y ba 
jando el cuerpo del uino hácia el muslo izquierdo 
de la m adre, llegó á eslraer el miembro izquierdo. 
Eslraidos los brazos, nuestro colaborador se ocu
pó ya de extraer la cabeza, y para lograrlo in 
trodujo toda la mano derecha por debajo del feto: 
colocó el índice y medio al lado de la nariz, 
y los dos dedos de la izquierda sobre el occipucio: 
"tiró de arriba á bajo con la mano que se hallaba 
sobre la cara, em pujando todo el cuerpo al mis
mo tiempo de abajo á arriba con los dedos que es
taban sobre el occipucio. Colocada la cabeza en la 
pequeña pelvis, para poner en relación su gran 
diám etro con el del esliccbo inferior, puso los de
dos de encima sobre la apófisis mastoiflea derecha, 
y los que se hallaban sobre la cura, en el lado iz
quierdo del mentón: en esta posición hizo g irar la 
cabeza sobre el plano anterior del hueso sacro, y 
por consecuencia, levantando el cuerpo del niño,

tig5 hasta la salida total de la eslrem idad cefálica.
A pesar de lo que trató  de ap resu rar el parlo, 

por hallarse la m adre á punto de espirar, el niño 
nació m uerto , no saliendo una gola de sangre del 
cordon cuando se le corló. V uelta aquella de sus de
liquios por los medios que aconseja el arte , fajada 
convenientem ente, y habiéndola adm inistrado a l
gunos cordiales, consigu ióse  percibiera el pulso 
á los tres cuartos de hora. Hizo las prevenciones 
consiguientes y propias de un estado tan critico, y  
á los iuleresados les indicó la suma gravedad del 
pronóstico.

La recien parida presentaba al día siguiente to
dos los siulomas de una com pleta anem ia; á saber, 
sum a palidez, entlaquecim ienlo, pequeñez, veloci
dad  y concentraccion en el pulso, la piel seca y  
í'ria, la locución lenta y m uy débil, abolición de la 
vista, hallándose las pupilas"no poco dilatadas. Con 
todo, tomaba sin repugnancia cuanto se la daba.

En los dias 30 y sigu ien tes, aunque con lenti
tud, se notó algún alivio; asi que la perm itió lo 
mar algún poco mas de alimento; se levantó y has
ta llegó a pasearse por la habitación el \ de fe
brero, sin em bargo de habérselo prohibido nues
tro am igo. Efecto de varios escesos en el régim en, 
tuvo diferenres recaídas, hasta el 17 del mismo mes 
en que la dieron el gran disgusto de decirla que 
tenia que hacer testam ento: la afectó tanto que re 
cayó con una violenta peritonitis, pero aun asi no 
llegaron á llam ar á nuestro práctico polaco hasta 
el 21, en cuyo (lia presentaba lodos los síntomas 
propios y característicos de esta gravísim a en
ferm edad. Considerándola de carácter asténico, 
hizo que prefiriera á las fricciones m ercuriales 
aplicadas al vientre en altas dosis, según aconseja 
Serres deA lcis, los vejigatorios á este mismo sitio, 
las pociones calm antes, las bebidas dem ulcentes y 
las medias enem as am iláceas y laudanizadas.

Hasta el 25 siguió esta medicación, á  cuyo benefi
cio la enferm a recuperó el sueño , dism inuyeron ios 
síntom as de la peritonitis, se restablecieron las eva
cuaciones, el v ientre dism inuyó de volúmeu y de 
sensibilidad, la sed se hizo menos intensa, y  si se 
esceplua una gran  prostracion de fuerzas, en todo 
lo dem as existía un completo alivio; pero habiendo 
salido de la población y  vuelto á hacer otros esce
sos, sucum bió el dia 29 de una recaída de la mis
ma enferm edad (peritonitis).

Hecha la historia de este caso por nuestro buen 
médico el Dr. Kosciakiewiez con toda prolijidad, 
que por no alargar la consignamos en e s tra d o , pa
sa á hacer reflexiones muy oportunas; prim ero so
bre los fenómenos prodróraicos de las hem orragias 
que suelen presentarse, y después de m anifestarse 
estas se detiene en inquirir su procedencia; para lo
grarlo  dice que es obligación del profesor adquirir 
los pormenores mas detallados, circunstancias que 
las nao precedido ó que las acom pañan, asi como 
)oseer noticias acerca del estado, de la salud de la 
lartu rien le, m enstruaciones, partos anteriores si los 
lubo, e tc ., etc. Dice que si el flujo fuera m ayor en 

el intervalo de los dolores que durante las coritrac- 
ciones, no podiendo observarse la placenta junto  

-a l orificio, que por otra parle está blando, d ila U - 
do ó dilatable, puede asegurarse que está sostenido 
el flujo por un desprendim iento parcial de aquella. 
Si penetrando en  el interior del útero llega á reco
nocerse un cuerpo esponjoso, blandujo que de san
g re , colocado jun io  al cuello esterior, y la pérdi
da de dicho líquido aum enta en las contracciones, 
entonces el pronóstico será que existe eo el cuello 
una im plantación de la placenta. Una advertencia 
oportuna hace el tocólogo polaco, y  es que debe 
saberse distinguir bien aquella de un coagulo de 
sangre que también es,blandujo, eo el que penetra 
con facilidad el dedo, m ientras que en la otra hay 
bastante resistencia.

Manifiesta la dificultad que puede ocurrir en 
d iacnoslicar una hem orragia interna ó la ten te del 
ú te ro ; y para evitarla espono los síntomas que la 
com prueban conocidos de lodos los prácticos. Ha
bla de su pronóstico mas ó menos grave para la 
m adre ó para el niño ó p a ra  am bos, según las cir
cunstancias, que no deja de esponer; y por ú lti
m o, pasa á tra ta r del método curativo, y le d i
vide en dos especies; uno general y otro local. El 
prim ero solo convendrá en los casos de hem orra
gias hiperesténicas, y en las m ujeres fuertes y  ro 
bustas: hacele consistir en el método antiflogístico 
(sangría del b razoy  sanguijuelas al bajo vientre}, 
posición horizontal, bebidas frías y acídulas, tran 
quilidad física y m oral, renovación del aire, etc. 
Aconseja que si no es abundante el flujo se le de
be dejar correr, pues dism inuyendo la plétora ge
neral que á veces produce, su e lese r íavorab lele- 
jos de perjudicar. Usados infructuosam ente los an
tiflogísticos, el autor pretiere luego los refrigeran
tes, en tre ellos las bebidas frías, la misma nieve 
dada ioteriorm ente en pedacitos; los fomentos y
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aspersiones frías á la parte in terna de los m uslos y 
Tienlre, tan  preconizadas por W hite, Evans, Oli-^ 
vier y B urns, aunque p ara  el au to r no están ex en - 

■ tas de inconvenientes, pues se han visto sobreve
n ir  á  su aplicación m etritis, peritonitis, etc. En los 
flujos que pueden tenerse como crónicos,que de
penden por lo general de la  astenia, prefiere los 
astringentes solos ó unidos á la quina; y  sí son 
con el opio, les ha visto producir escelentes resu l
tados. Los antiguos usaban casi esclusivam ente 
del alum bre y de la infusión de canela, á la que 
agregaban el acetato de am oniaco, el éter y el a l
cohol puro: pueden convenir en algunos casos las 
ligaduras de las estrem idades, los maniluvios si
napizados, un sinapismo in te rescapu la ry  la com
presión d é la  m atriz, tan aconsejada por Stoltz y 
Delm as. E ntre los medios propuestos que deben  
usarse en el tratam iento general de las hem orra
gias, no hecha en olvido nuesti;o am igo el corne
zuelo de centeno, adm inistrado á cortas dosis y e n  
pequeños intervalos.

Por lo que respecta al m étodo curativo local, 
considera como el mas eficaz el taponam iento, co
nocido ya desde H ipócrates: menciona el de B urns, 
que consiste en hacer un  tapón de lienzo viejo y 
fino, que se llena de hielo ó de hilas, m ojándolo 
en este último caso en oxicrato frió ó en una diso- 
lu co n  de alum bre: una vez introducido en  la va
g ina, se le deja todo el tiempo posible: una vejiga 
llena de agua fría ó de pedacitos de nieve hace el 
m ism o efecto, ó la introducción de un lim ón que  
aconseja Moreau, cuya punta se ha corlado al t ra 
vés. Para que el taponam iento produzca su  efecto, 
debe contener la hem orragia; el abdom en ad q u i
rirá  mas dureza pero no m as desarrollo; la p a r tu 
rien te  recobra las fuerzas, siente tenesm os, p u 
jos, pesadez al hipogastrio y , algunas veces, lige
ros dolores. F av o rece d  taponam iento, según K ee- 
b e r  y L eb a tt de D ublin, la compresión del abdó- 
m en con una toballa.

Puzzos recom ienda la dilatación del cuello u te 
rino y la ro tura de las m em branas á fin de acele
ra r  e! parto. Ingleby establece el precepto de a l
zar la cabeza de! feto ó cualquiera de las eslrem i- 
dades que presente, y dejar que corran las aguas 
con abundancia para ev itar las contracciones u teri- 
»as; pero este método únicam ente se preferirá  al 
taponam iento, cuando la hem orragia aparezca es
tando el parto muy adelantado.

Por últim o, nuestro colaborador concluye la h is
toria del presente caso resum iendo las p rincipa
les indicaciones y  medios que  deben tenerse p re 
sentes para com batir las hem orragias esternas é 
in ternas, ya sean ligeras, ya  graves, que no esp o - 
nemos por otra parte, porque son muy escasos los 
cirujanos españoles que no los conocen, adem as 
de hallarse consignados en todas las obras d e  obs- 
tectricia, y  con especialidad en las de Moreau, Ca- 
z e a u iy  Dubois.

HIGIENE MILITAR.
ConsIderaeloncB sobre In eonvonlcncla de la s  te
la s  de algodón para ropa interior f  rostldode ve

rano del soldado.

En mis artículos insertos en la  Gaceta médica so
b re  la época m as apropiada para la incorporación 
d e  los reem plazos á los cuerpos ó cuadros de in s 
trucción y sobre el uso de baños en la tropa, se
ñalé  los peligros que traen en pos de sí las afec
ciones ca ta rra les , y el im portante papel que des
em peña en la economía hum ana la lim pieza, sa 
lu d  é in tegridad funcional de la p ie l: creo oficio
so insistir mas sobre el p a rticu la r, eiñéndorae 
po r lo tanto  en este á o tras reflexiones para apo
y a r la conveniencia y  au n  necesidad de la r e 
form a que propongo.

Si en todos tiempos se ha considerado á  la 
supresión de la continua é  insensible transpiración 
cu tán ea , como causa m uy capaz de determ inar 
por sí sola la m ayor parte de las dolencias que 
aflijen al género hum ano, especialm ente aquellos 
estados flojísticos de índole particu lar tan perfecta
m ente caracterizados con el epíteto de catarros, 
nada estraño es que estas dolencias se hayan 
m ultiplicado y  aun m ultip liquen mas, por el nota
b le  cambio que nuestro clim a ha sufrido, y  por la 
m arcada irregularidad con que  se presentan las v i
cisitudes y diversos accidentes atmosféricos. F or
zoso es, en consecuencia de ello , abroquelarse con
tra  sem ejante eventualidad, interponiendo en tre  
la  superficie esterior de la economía y la  a t 
m ósfera que la c irc u y e , medios que eviten el 
pronto  equilibrio de las respectivas tem peratu
ras  y propios estados de hum edad y  eléctrico. Es
tos medios deben variar según  la edad , condición, 
género de vida, salud h a b itú a m e te ., de las per
sonas, teniendo en cuenta que  el recargo escesivo

de ropa y  dem asiado abrigo del sistem a tegum en- 
tarío, afem inan á los sugetos, los hacen mas im 
presionables y susceptibles, y  predisponen á a lgu 
nas enferm edades por la dem asiada escitacion y 
por la actividad de acción que im prim en á las 
funciones derm atósicas, turbando de este modo 
la arm onía que guardan  e s ta s 'co n  otras que  les 
son congéneres ó antagonistas.

Teniendo, pues, en cuenta la edad , género de 
vida, y  robustez del soldado, deducirem os que si 
bien conviene resguardar su piel y  escitar ligera
m ente la acción funcional de la  m ism a, debe pro
curarse no in cu rrir  eu exageraciones nocivas, y  
sobre todo que al propio tiempo que  se em plee 
con este fin un  recurso sencillo, sea susceptible de 
la mayor lim pieza. P or mi parle creo que n ingún  
otro llena m ejor las condiciones espuestas, que  la 
adopción del algodón para toda la ropa b lanca del 
soldado, ó si se qu iere solo para las camisas y 
calzoncillos, cuyo uso debería generalizarse. A 
pesar de que en las consideraciones enunciadas y  
en lo espuesto en otros artículos, creo haber de
mostrado con insistencia y  robustez de razones la 
necesidad de esta reform a, para hacerlas mas va
lederas citaré lo que diceM utel hablando del par
ticu lar. «Las cam isas de cáñamo ó lino son m uy 
frescas, se m ojan fácilm ente, condensan m ucho fa 
hum edad en  la superficie del cuerpo, refrescan la 
p iel, y favorecen la producción de afecciones cau
sadas por la im presión del frió húm edo sobre esta 
m em brana. Las camisas de algodón dejan  escapar 
menos el calor de la superficie del cuerpo, absor- 
ven y re tie n e u  una  porción de la traspiración y 
enfrian menos la superficie de la p iel.»  «Repe
tirem os aqui que  las camisas de algodón serian 
mas ventajosas que  las de cáñam o ó lino , porque 
espondrian menos al enfriam iento súbito de la 
p ie l, cuando se pasa desde los ejercicios al des
canso ab so lu to , teniendo el cuerpo cubierto  de 
sudor» .

Pasando ahora á patentizar cómo sea hacedera 
la reform a cuya u tilidad  creo haber dem ostrado, 
me parece se llenaría  cum plidam ente el objeto 
procurando que  el soldado tuv iera constantem ente 
en buen  uso tres camisas de algodón blanco y  re
cio, y  que se le diesen en el mes de jun io  dos pa
res de pantalones y botines de dril blanco de algo- 
don. Concluido el verano deberian convertirse los 
pantarlones en calzoncillos interiores para llevar
los bajo el pantalón de paño, cuidando de que se 
lavaran y colaran oportonatffente. De esta m anera 
se desterrarían ciertas afecciones cutáneas, muy 
com unes en la tropa; se im pediría el desarrollo de 
asquerosos insectos, y  se evilariaq  las escoriacio
nes y rozaduras ta n ' frecuentes en las m archas. 
Los cuerpos montados habrían de usar duran te  el 
verano pantalones de paten t ó castor de algodón, 
que  en C ataluña se hace m uy apropiado para el 
efecto, y que siendo de color ceniciento formaría 
buena visualidad si se adornaba la costura esterior 
con un vivo ó franja de color de g rana. La tela á 
que  rae refiero y cuyo verdadero nom bre ignoro, 
es de m uy buena vista y de bastante resistencia. 
Los individuos de estos institutos deberian gastar 
calzoncillos en todo tiem po, arreg lando  su forma 
de modo que se ajustasen al v ien tre  y en trep ier
nas, como los suspensorios usados por los alcides 
ó acróbatas en sus juegos de fuerzas y equilibrios: 
dispuesta asi esta p renda, no estorbaría para m on
ta r á caballo, y  evitaría las en talladuras de los tes
tes, la dilatación varicosa de sus vasos y  toda cla
se de quebraduras, teniendo adem as la ventaja de 
im pedir las rozaduras y escoriaciones de la pie!, y 
la de conservar en  buen estado por m as tiem po la 
parle  de pantalón que rosa sobre la m ontura.

Ceuta 30 de noviem bre de 4853.
S. V. Vazqdez.

Hlisloria del tifas que ha padecido la  v illa  de Vi> 
llafrauca del V lerzo dCNdc prim ero do febrero del 

año de 1 9 5 3  hasta  el • •  de Jallo del m ism o.

POR EL Da. D. Vicente T errón y M olkes.

«D u osu n t  precipui m ed icine  cardines: ratio  et o b -  
>servatio; observalio tamen est lilum ad q u o d  dirigí 
sdebent medicorum ratiocinia. U nicu 'que m o rb o  non 
»fictitia. sed certa ac propia natura est: c e r t a  pariter 
>ac propia principia, incrementa, status ct declinatio- 
>nes. Et sicut h e c  omnia nulla mentís o p e ,  sive in- 
kdependenter á  mente peraguntur, ita in esploranda 
aitlorum natura usui nihil novis erit subt iles ,  e l  arca -  
ana dispulandi ratio, sed repetita ac diligens observatio 
aeorum q u e  singulis accídunt egrotantibus nec non 
asolertia mentís nature  methodo conformis ac pedisse- 
aqua. Baglivio praxeos medicte, iib. 1, cap. II.

Cuando no solo la p rensa política se h a  ocupado 
de la  epidem ia que reinó en esta villa, exagerando  
sus derunciones, si no que tam bién algunos perió
dicos facultativos han  reproducido la no tic ia , sin 
mas datos que un  dicho vago y falso, hijo qu izá del 
miedo ó de la m ala fé de sus corresponsales; a h o -

' ra  que la Divina Providencia nos ha librado de ella^. 
me creo en el deber de manifestar á  mis co m p ro - ' 
fesores qué clase de enfermedad es la que ha rei
nado en esta villa, qué síntomas y com plicaciones 
ha presentado, qué  tratam iento na seguido y qué 
resultados ha dado; el origen de e l la , causas que 
la han sostenido, su  duración y  m ortandad, para 
que de ese modo puedan formar un  ju ic io  verda
dero. En estos desaliñados apuntes no encontrarán, 
erudición n i elocuencia, porque lo escaso de mis- 
conocimientos no me perm ite hacer una  descrip
ción tan magnífica como la que hizo Sidenham  de 
la epidemia de fiebres m alignas que  reinaron en . 
Lóudres por los años de 4665 y 66, pero encontra
rán  los hechos tales cuales se laan presentado, como 
he visto en el hom bre enfermo, y  conservo en m i 
diario clínico, que tuve el honor de presentar á m is . 
comprofesores D. José Chacel y D. M anuel Otero, 
cuando vinieron á estudiar y reconocer la enfer
m edad reinante, de órden del S r. G obernador de la  
provincia.

Satisfecha se verá m i ambición, si consigo por 
este medio llam ar la atención de mis comprofeso
res, para que publiquen  los innum erables datos que 
habrán reun idoen  los diferentes puntos de G alicia , 
á ios que tanto ha afligido este año la epidem ia: 
•con esto conseguiríam os los adelantos de la m e
dicina patria , pues como dice S idenham  «Utinam 
»alii piures eídem sludio incubuisent, m edicina 
»sic minus m anca foret e te isdem  recu rren tibus 
»conslitutionihus ni subsequentibus annis aperlio r 
»ac multo facilior d are tu r vía ad m orbo rum eo  
stem pore vigenlium  medellam.»

TopograjiadeVillafranca del Vierzo.

Villafranca está situada en la cañada que  form as 
los cerros de D ragonte, Redoniña, P rade la , L a n -  
doiro, P uente de Rey y  al principio de la llan u ra  
de Vilela, lo que hace que su  figura sea irregu la r, 
sus calles estrechas y en cuesta. A traviesan la po
blación de N. á  S. el rio  Burvia y  de 0 .  á  S. el rio  
V alcarcel, los que tienen su confluencia en la m is
ma villa por debajo del convento de monjas de la  
Concepción. D eN . E. á S. 0 .  atraviesa la villa e l 
arroyo de la B arburiña , en el qne arro jan  los ve
cinos inmediatos todas las inm und ic ias , que son 
arrastradas por las lluvias ó quedan detenidas 
cuando lleva pocas aguas por ser el tiempo seco, 
exhalando entonces una porción de m iasmas p ú -. 
tridos.

Su clima es húm edo y templado por re inar con 
frecuencia en el invierno S . S. E. y  S. 0 . ,  y  en 
verano el N. por la encañada del Burvia y  e f N. 
O. por la encanada del V alcarcel y el 0 .  por la de 
D ragonte. Siem pre ha sido sum am ente sano, pues 
se cuentan allí m uchos octogenarios, y  sus enfer
m edades comunes sou los reum atism os agudos ó 
crónicos, algunas pulm onías y fiebres gástricas con
tinuas ó in term inentes, pero benignas.

D élas 484casásque tiene, inclusos losarrabales, 
unas 430 son espaciosas y  cómodas, y  las restantes 
pequeñas, de m uy m ala construcción y apiñadas, 
formando m anzanas. Su vecindario es de unos q u i
nientos vecinos, con m as unas cien familias lo me
nos de zapateros asturianos y jornaleros gallegos, 
que forman una poblaeion flotante, por e s ta r situa
da casi á los confines de las provincias de Orense, 
Lugo y Oviedo; los que viven am ontonados y en la 
m ayor m iseria, siendo su alimeuto ordinario el pan 
de centeno, algunos vegetales y carne salada, y ha
ciendo repetidas libaciones á Baco y reiterados sa
crificios á V enus. G ran parle  de la población se 
dedica á la elaboración del pan para V aldeorras y  
varios pueblos de la provincia de Lugo, y á  la  cria 
y  ceba del ganado de cerda, el que andaba aban
donado por la calles, que  estaban llenas de basura , 
escrem ento, y  orines del referido ganado. O tra 
parte  de los vecinos, se dedican al cultivo de la vid 
y elaboración de vinos, que es su única riqueza; y  
los m edianam ente acomodados se alim entan de 
carnes frescas, vegetales, y pan de trigo .

AI N. de la población en el paseo de San Anto
nio y en tre  dos m anzanas de casas, separado de la 
que está á su Mediodía por la huerta , y  de la del 
Norte por un pequeño callejón, se halla situado el 
hospital de Santiago, en el que  adem ás de habitar el 
enferm ero, capellán, p racticante y farm acéutico con 
su correspondiente oficina, se  han asistido diaria
m ente hasta cuaren ta  y  mas enferm os en  sus es
paciosas y v eu tilad as  salas.

Descripción general de los síntomas.

Como no es m i ánim o escribir una monografía 
del tifus por no creerm e capaz de ello, y  por que 
no baria mas que repetir lo mismo que dicen los 
autores que se ded iía ron  á escribir de é l, sin aña-
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d ir nada nuevo, me limito á  hacer u n  sucinto re la
to de esta epidem ia. , j a

La división que hacen los autores en períodos o 
setenarios no la he visto confirm ada, pues en al
gunos casos, especialm ente en los graves, solo se 
presentaron los dos estadios ó períodos en que la 
divide H ertz, en otros los tres estadios de M ertens, 
Chom el y dem as, ó los ocho en que  lo divide H il-  
d en b ran t, corriéndolos unas veces con mas veloci- 
dad  y prontitud , y coufundiéndoselos síntomas del 
uno con los del otro; y en otras ocasiones lejos de 
te rm inar el mal al tercer setenario, se prolongaba 
h a s ta e l4 .“ , 5.®y a u n 6 .“:p o r lo q u e  m ehaparecido 
m as conveniente haceriadescripcion general de los 
síntom as que han presentado los ochocientos c in
cuen ta  y ocho enfermos que he asistido, doscien
tos cincuenta y siete en el hospital civil y  se is
cientos uno en la villa; causas que han producido 
y  sostenido la enferm edad; su term inación, d u ra 
ción y  pronóstico; unestado de la m ortandad, y olio 
de los acometidos por sexos y edades; según resulta 
del diario d io ico  que he llevado desde el día 30 
de enero en que se presentaron los primeros inva
didos en el hospital,hasta el 20 de junio  que te r 
m inó la epidem ia. , .

Los sugetos eran  acometidos con o siri p roaro 
m os; sesenta y ocho lo fueron de un modo repen
tino , y  en medio al parecer de la mas cabal sa
lu d , dándoles una congoja ó vértigos, con tem blor 
Y postración; cuarenta y cinco con delirio inas o 
m enos fuerte , tem blores , estupor ; veinticinco 
co n  epislasis, debilidad sum a y m anchas lenticula
res  rosadas; quince con m ovim ientos convulsivos, 
com a mas ó m enos profundo, y  estertor litoideo, 
con la particularidad de que en ocho siguieron los 
síntom as tifoideos los tres setenarios sin que se 
presentase alteración visible en la circulación ni 
calorificación; setenta y seis em pezaron con dolor 
d e  garganta, ca lentura in tensa fuerte, dolor de ca
beza, latidos intensos en las arterias del cuello y 
cabeza, calor y encendim iento de la piel, eslropea- 
m iento ó gran cansancio, pulso duro , lleno y t r e -  
cuen lc , cara vultuosa, llam aradas de calor, con
jun tivas inyectadas y  zum bido de oidos; cincuenta 
y  siete como en una in term itente cotidiana o te rc ia
n a  y siguió el mal un curso rem itente; treinta y sie
te  con pastosidad y am argor de boca, náuseas, vómi
tos de m ateriales biliosos, inapetencia, lengua cu 
b ie rta  de una capa am arillenta, dolor al vientre, m e
teorism o y d iarrea; y  los restantes quinientos trem 
ía  y  cinco, anduvieron cuatro, cinco, y algunos ocho 
d ia s , tristes, abatidos, con dolores vagos, cetalalgia; 
ca ra  pálida ó verdosa; ojos tristes; pupilas d i c 
tadas; zum bido de oidos; inapetencia; lengua hú
m eda, d ilatada y  cubierta de una ligera capa b lan 
q uec ina ; respiración cansada; suspiros sin causa 
m anifiesta; tem blores generales; languidez; una 
dejadez tal que no tenían gana de moverse m  hacer 
nada , y cuando se levantaban, se bam boleaban, 
•como si estuviesen ebrios; Todos estos síntom as se 
exacerbaban em pezándose á notar el estado lebril. 
Los labios se poniau m as ó menos secos [orinando 
g rie tas y aun u lcerilas, pálidos ó lentorosos, según 
la in tensidad de la enferm edad; los dientes se cu

b rían  de capas mucosas am arillen tas ó sangum o- 
len lasY  oscura^, ó perm anecían en el estado n a 
tu ra l; la lengua estaba blanquecina ó de un  rojo 
m as ó menos intenso, especialm ente en el centro y 
p u n ta , en algunos con dos fajas blanquecinas a los 
la d o s , seca , l is a ,  b r illa n te , y  como partido
el epUelium en  cuadritos iguales: desDues se cu
b ria  de capas mas ó menos gruesas, b lanco-am an 
lien tas ó negras, por lo común del día nueve en
adelan te, pero partidas en el centro y punta en cua
driláteros. Guando estas capas estaban secas y eian 
muY gruesas parecían escaras, y lo mismo sucedía 
á  las de los labios, daban á la lengua un aspecto re
pugnante, exhalando un olor fétido , cuando s e lle -  
?ab au ád esu reQ d er,q u en u n ca  fuean tesde l día diez 
V nueve, y en doce enlerm os desde el día cuarenta 
V cuatro de enferm edad al cincuenta y,scis;ea¡.cien
to  ve n tiuno se desprendieron las capas en una pieza 
hasta dos v tres  veces, y siem pre presentaba a len
gua  por debajo de ellas una superficie lisa, brillante,
como barn izada , de un color desde el morado al 
roio bajo, cuvo estado duraba dos o tres días, he, 
te n ia  v siete tuvieron la m itad derecha de la len 
gua  arida, lisa, brillante, de un color rojo m uy e n 
ten d id o , y la otra mitad izquierda menos seca, y 
d e  un color blanquecino ó uatural: en algunos aun- 
(lue ñocos, se presentó redondeada y cilindrica como 
m íe se ocultaban los bordes por debajo d e  su cuer 
¿o ; en otros aguda y contraída. En los casos gra- 

o imiv adeliiniadii la enferm edad, estaba muy 
ten ib iona ; ó la sacaban y metían con velocidad, o 
solo la sacaban como arrastrada quedando la pun
ta (letras de los dientes, ó se les olvidaba metei la;
en varios estuvo liúmeda ó de color natural toda

,1a enlerm edad. Todos tenían anorexia hasta p a sa 

do el segundo se tenario , que  en algunos se esten- 
dió hasta la convalecencia. G rande se d y  en algu
nos tan  intensa que era insaciable. T rein ta y siete 
tuvieron vómitos de m ateriales biliosos en el p ri
mer setenario, dos el dia o n ce , y  cincuenta y 
nueve nerviosos du ran te  la convalecencia; veinte 
y ocho vomitaban las tisanas y el agua natural des
de el dia diez y  siete y  no vomitaban los caldos 
anim ales, el vino ni los iónicos. Nueve tuvieron 
parálisis de! esófago del trece al quince; la voz d es- 
de el principio era débil, temblona y quejum brosa, 
tanto que no se confundía nunca, y  los mismos asis
tentes decían por ese signo y por el olor del alien
to que era  la fiebre. . .

El aire espirado exhalaba en todos al principio un 
olor particu la r como aliáceo, y después en los g ra 
ves u n a  fetidez tan m arcada que incomodaba a los 
asistentes. En trece hubo al'onia completa duran 
doles de tres  á ocho dias y se presentó del o«ce 
en adelante; el estertor sib ilante seco ó ronquido 
se observaba después del cinco ó seis y en noven
ta y siete desde el dia dos; cuando se agravaban., 
este se hacia mucoso y aun crepitante en la forma 
pectoral, ó en las com plicaciones con pulm onía, 
que fueron tan com unes en los meses de marzo y 
abril. La tós falló en trescientos veinte y un enfer
mos, presentándose en ciento treinta y dos desde 
el segundo ó tercer dia de enferm edad, y e n  los 
dem as del siete en adelante; al principio era tarda, 
pequeña y seca; después mas frecuente con esputos 
mucosos o puriformes, y  en noventa y dos los espu- 
to se ran  grandes, espesos, oscuros como carne po
drida, V fétidos, sin poderlos arrojar de la boca, 
teniendo que sacárselos los asistentes. La resp ira
ción natu ra l ó larda: solo en quince la observé tan 
frecuente que  hacían de cuarenta á cuarenta y 
cinco inspiraciones por m inuto, sin guardar rela
ción el es ladode  pu lsoy  ealorilicaciun.

Las escleróticas estaban desde un principio t e 
ñidas de un color rosa bajo que parecía anaranjado 
sin distinguirse inyección en los capilares. Solo se
presentaba esta en el últim o periodo ó en los ca
sos muy graves, ó en los que sucum bían: ciento do
ce tuvieron légañas y los ojos secos empañados y
como vidriosos. , . • ■ .

La hem orragia nasal 6  epistaxis solo dejo de p re 
sen tarse en setenta y cuatro , doce graves y los de
mas leves. Su cantidad varió desde unas cuantas 
gotas hasta tres, cuatro  ó mas libras; setenta y n u e 
ve la  tuv ieron  desde el prim er dia, repitiendo tres 
ó mas veces en el priníer setenario en g ran  canti
dad pero en seis llegó á ser de cinco á seis libras sm 
tener necesidad de cohibirla. Todos estaban con las 
narices obstruidas, ó por dos tapones q u o  formaba 
la sangre concretada de la epistaxis ó por la secre
ción de la m em brana p itu itaria; lo que les incomo
daba m ucho, obligándoles á  respirar solo por la bo
ca* v n o  se libraban de esto hasta la convalecencia. 
To’dbs sentían zum bido de oidos ó ruidos eslraños, 
que antecedían al delirio , después mas o menos 
dureza v algunos sordera com pleta; solo diez 
V nueve conservaron la audición hasta la con
valecencia mas agudo que en el estado natural.

La cefalalgia, mas ó menos grande, existió en to 
dos por lo general hasta el segundo setenario , que 
les empezaba el delirio ó aturdim iento , á escepcion 
de cuarenta y ocho ju e  lesduró lodo el curso de la 
enferm edad: en unos era solo su p ra -o rb ilan a : en 
otros ocupaba el dolor toda la cabeza, y en otros 
solo la frente y el occipucio. En cuatro desde el 
catorce en adelante fué una verdadera neuralgia 
cerebral rem itente, que  les duraba diez y ocho ho
ras v tan intensa ‘que les hacia delirar y prorum - 
nir«n alaridos y gritos, y  aun dos de ellos quisie
ron en aquellos moraeiUosalentar contra su  vida.

El aluriiiraiento ó estupor se observaba en todos 
desde el principio , m a só  menos intenso según la 
cravedad del mal. Asi es que se manifesluban in
diferentes á todo io que  pasaba á su  alrededor; su 
m irar era fijo ó distraído; no se ocupaban ni acor
daban de nada, ni de las personas mas allegadas, en
tal disposición que he observado en lo d as  la sq u e  
estaban laclando, que fueron m uchas, no preguftlar 
ni acordarse de sus niños; apenas contestaban a  lo 
que se les p regun taba, y solo tom abanin teres y pa
r a l a  que reviv ían , animándose su  fisonomía por 
decirlo asi, cuando llegaba y les hacia preguntas 
acerca del estado de su  salud . Si se les dispertaba 
estaban como asustados, sus respuestas eran  len
tas lacón icasvaun  d ispara tadas;cn  quince fue an 
intenso el estupor y abatim iento, que se p o d ia lla -  
mar un  verdadero coma tifoideo, pues a pesar de 
estar despejada su razón, lardaban m as de diez mi
nutos solo en sacar la lengua y contestar a las pre
guntas que se les hacían:
de observarlo los profesores Ü- 3ose G hactl y D. 

La debilidad de la acción m uscu lar era muy

adelante se hacia una verdarera adm am ia; su  po
sición era supina, y  aunque se les pusiese de lado, 
se volvían boca arriba: tre in ta  y tres, todo el tiem
po de la enferm edad tuvieron lasp iernas colgando 
y como cayéndose hacia los pies de la cam a, por 
mas que los interesados trataban  de subirlos; cua
ren ta y nueve tuvieron la adinam ia y estupor en 
su  mayor graduación desde el prim er d ía  de la 
invasión; asi es que siem pre estuvieron de espal
das, sin moverse absolutam ente, con losbrazos so
bre el v ientre, sin casi contestar, y cuando lo ha
cían con una voz tan débil que no se percibía; uno 
de ellos lo vieron los referidos profesores.

La lifomania ó sea el delirio tranquilo acom pa
ñado de estupor que se exacerbaba por las noches, 
pero que cesaba en cuanto se llamaba la aten
ción á los enferm os, no falló ni aun en los casos 
mas leves; por lo común em pezaba du ran te  el se
gundo setenario , pero en  doscientos veintidós 
empezó del segundo dia en adelante; en la mayor 
parte era tranquilo , inconexo, y en algunos bajoó^ 
una verdadera m usitación; en ciento trece lúe fu
rioso, locuaz, Y tan violento que había que  suje
tarlos; eu once empezó el delirio  furioso desde los 
pródromos; en tre in ta  y uno verso el delirio  sobre
una idea fija, pero casi lodos-estos hab ían  tenido 
pasiones de ánimo deprim entes; á catorce e n te r-  
mos les duró  el delirio conlin.uo de quince á  tre in 
ta dias, y en lodos los casos graves, he obser
vado una  especie de delirio iafenril ó trastorno en 
las ideas duran te  toda la convalecencia. El sueno
era agitado ó conensueuos, ó ten ian  g ran  m odorra.

Los tem blores de los miembros, labios, m ancli- 
bu la inferior y lengua se o b se rv ap n  eu casi lodos 
los enferm os graves; en muchísim os el salto de 
tendones; en cincuenta y tres la carphologia; en 
dos enfermos las convulsiones tónicas, una al ca
torce y  o tra al diez y ocho de eriferm eda^  el hipo 
en cuarenta y uno, en dos e l dia ocho de e n te r-

”*^1 dolor epigástrico á  la presión 1o tuvieron 
ciento diez y seis, y el del abdom en doscientos 
trein ta y nueve: dolores cólicos intensos que du 
raron desde el quinto dia hasta, el onceno, veinti
nueve. El gorgoteo ó ru ido  de líquidos com pri
miendo la región íleo-cecal, las fosas iliacas en 
narlicular la derecha, le tuvieron seiscientos once,
Y diez y ocho le tuvieron en la región um bilical; 
en m uchos hubo meteorismo y tim panitis.

La d iarrea faltó en trescientos yeinliseis en 
fermos, V el estrefiiraienlo pertinaz les duró toda 

I la enferm edad á doscientos; en  unos duro la diar- 
' rea  algunos dias, en otros fué casi continua, en  

cuaren ta  y seis no se observó, hasta la. convale
cencia; los m ateriales evacuados eran  en algunos 
blanquecinos, en la mayor parte  am arillentos, que  
lue<^o se hacían verdosos; en  ciento ochenta y seis- 
de color negruzco, y de un olor muy fétido; del 
dia doce en adelante por lo  general eran las depo
siciones sin  conciencia del enferm o, y noveo tay  
cinco tuvieron cámaras involuntarias desde el d ía  
cuarto de enferm edad hasta el catorce: quin ientos 
catorce enferm os arrojaron ascárides lumbrmoides, 
algunos por la boca, y la mayor parte coa las ca^ 
m aras desde el núm ero de dos hasta el de catorce.

El aum ento de volumen del bazo le tuvieron to
dos, á escepcion de ciento noventa y tres, q ,ud 'a  
nesar del mas detenido examen por medio del laclo
Y la percusión, no dieron señales de su e^ sten - 
cia ; en sesenta y cuatro no solo estaba ahuilado 
sino muy dolorido á la presión.

La orina al principio por lo  com ún era escasa y 
roia después se hacia m as ó menos sedim entosa,
Y  de’sde el dia trece solia presentarse natural y s m  
¿edim enlo, aunque en algunos siguió sedimentosa 
aun du ran te  la convalecencia, y cuando los sín to 
mas nerviosos estaban muy exacerbados era b lan
ca ó incolora y aguanosa como la de las h istéri
cas* cuatro enfermos que  tuvieron la  forma pec
toral la presentaron cojiiosa, pero á los pocos 
instantes a e  espulsada lomaba Un color como cal
do descompuesto, form ando un sedim ento abun
dante, blanco como las sales de m agnesia y cal, y 
en la superficie tenia una  capa delgada, blanca y 
brillante, formando una especie de cristalización,

' exactam ente parecida á la del sulfato calcico ó ye
so especular. Todos tuvieron retención de orina 
mas ó menos pertinaz, y en el periodo adinám ico, 
emisiones involuntarias sin conciencia del en-.

La sangre de las epistaxis y la estraida de las 
venas por la lanceta cuando cían m uy intensos los 
sistem as adinám icos, era muy Huida; no se se p a 

raba el coágulo del suero, y si se form aba el (íoá-'

g rande desde la invasión, y del dia nueve en

guio era lau blando que se deshacía con facilidad, 
Yparecia mas b ienuna crem a b landa:la  estraida al 
principio en lasdem asform aspresen labaun  coágulo 
mas consistente, su superficie de un color de g ra
nate , y  solo en dos observé el coágulo conlraiiiQ,
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con los bordes redoblados y cubierlos de una  e o s - ' 
Ira inflam atoria m uy gruesa y du ra .

El escalofrío lo tenían al pnneip ío  mas ó menos 
ligero : cincuenta y siete lo tenían todos los dias, 
exacerbándose en seguida la liebre y presentándo
se  un ligero m ador á las noches ó m adrugadas, pero 
sin fallar la ca len tura . El calor de la piel aum en
tado por lo g en e ra l, y  seco especialm ente en el 
abdom en; cuarenta y siete lo tuvieron dism inuido.

Los sudores mas ó menos abundan tes; ciento no
venta y uno los tuvieron en el prim er setenario 
sin aliv iar al enferm o; veiutidos que los tuvie^ 
ron  copiosos y generales de sal dieis al nueve ó diez 
ó catorce, m urieron al concluirse el sudor; en dos 
de ellos se presentó al trece , después de los copio
sísimos sudores, la erupción m ilira.

El exantem a lenticular rosáceo ó sean m anchas 
redondas abundantes y estendidas por el abdom en, 
pecho, espaldas y cuello, existió mas ó menos in
tenso en lodos; en algunos im itaba una  erupción 
p apu lar, como la que antecede á las viruelas: no
venta y nueve le tuvieron en el prim er setenario, 
Y los dem as del siete al once, durando desde tres 
basta  once d ias: en cincuenta y  cinco fué tan 
abundan te , que no solo se presentó en el pecho, 
sino tam bién en los brazos, pareciendo que su  piel 
estaba pintada. Ciento noventa y cinco tuvieron 
unas m anchas azuladas ó negras ó sean verdade
ras  pelequias, tan abundantes que en veintitrés 
parecía estaba la piel abigarrada, y que aparecieron 
del nueve al catorce, escepto en tres que  se les 
presentaron al tercer dia.

La sudam ina solo faltó en doscientos siete y se 
presentó  del once al diez y nueve.

Las viruelas que em pezaron á reinar de un  m o
do epidémico desde el raes de m ayo, acometieron 
á cincuenta y nueve, casi todos vacunados, desde el 
décimo d ia  de la fiebre en adelante; veriücándose 
en la m ayor parte lo que dice Huxham observó en 
la  epidem ia de viruelas y tifus que  reinaron en los 
años de 1745 y 46, que fué el presentarse unos 
granos negros m uy pequeños, acom pañando á  la 
erupción, la que se hacia confluente y m aligna; efec
to de que como dice Sydenham , cuando existen á 
la  vez m uchas afecciones epidémicas contagiosas, 
siem pre hay alguna que predom ina á las dem ás, 
y  aquí fué la tifoidea. Ambas enferm edades si
gu ieron  su m archa ordinaria con toda indepen
dencia; á veinticinco enfermos les d ieron las 
viruelas en  la convalecencia.

Equim osis m as ó menos intensos en el abdom en, 
nalgas o lomos tuvieron tre in ta  y cinco; uno tuvo 
UD cardenal como el que  hace una cin ta  de dos d e 
dos de ancho  m uy com prim ida, que  bajaba desde 
el hom bro izquierdo á la c in tu ra  por el pecho y 
la espalda, du ró  hasta la convalecencia, sigu ien
do en sus caractéres lisíeos la m archa de la en 
ferm edad.

Cianosis tifoidea ó m anchas continuas negras 
que se estend ian  desde las rodillas hasta los pies, 
y  por los sitios de los sinapism os, desde el dia 
siete de enferm edad en tres; uno de ellos lo vieron 
los Sres. Chacel y Otero. Tres presentaron sínto
mas tetánicos.

E risipela de las estrem idades inferiores en dos 
desde el noveno dia.

P aró tidas del diez en adelan te en tre in ta  y seis.
Edem a doloroso de la cadera y toda la es lrem i- 

dad izquierda en cuatro enfermos.
Corona veoeris en uno, úlceras, puerros y coli

flores en cu a tro : esfacelo del escroto al cuarto dia 
de enferm edad en uno.

Abscesos subcutáneos en las espaldas, brazos ó 
muslos en veintinueve, y dos tuvieron tres a b s
cesos subcutáneos en la cabeza.

Escaras ó úlceras gangrenosas en el sacro, nal
gas y trocánteres en cuatrocientos veinte y cinco; 
en los codos y tobillos catorce; gangrena en las 
úlceras de los vejigatorios y sinapismos diez y 
seis; ulceración de las picaduras de las sa n g u i-  
joelas en cinco.

Forúnculos durante la convalecencia en  las es
paldas, nalgas, m uslos ó brazos, en c ien to  nueve.

El pulso estaba-frecuente é igual en casi lodos 
los enferm os, pero con grandes variaciones todos 
ios dias en un mismo sugeto, y  sin g u ard ar re 
lación por lo com ún su ritm o con el estado de la 
respiración y calorificación: undulante, desigual 
é  in lcrm ilen ie en doscientos trein ta y tres  enfór- 
iDos: dicrolo ó bisferiens lo presentaron casi todos 
losquchabian  tenido grandesepislaxisóabundaiiles 
d iarreas; en  los que los síntom as alaxo-adinám icos 
se increnienlaban m ucho, era débil, perdía su  fre
cuencia, se deprim ia y aun se hacia liliforme.

A nueve em barazadas acometió y á seis recien 
paridas, y todas se salvaron sin que en las cuatro 
em barazadas de! mes de abril, que fueron las úni
cas (¡ue abortaron, de! dia siete al once de en fe r-  
Jimdad, term inase esta antes ni se agravase.
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C uatro  enferm as tuvieron una  m etrorragia acti
va y abundau le  del ocho al once; una , uua hem or
ragia in testinal con síntom as adinám ico-aláxicos 
desde ei prim er dia.

En todas las que tuvieron la m enstruación duran
te  la fiebre, que  fué gran  núm ero , siguió esta su 
m archa regu lar, sin aum entar ni d ism inuir la d u -  
raciou de la enferm edad.

(S í continuará.)

PREiüSA I»EDBCA.

Clrujía.

CÓRNEA. ARTIFICIAL. — El doclor Nussbaum, médico 
del hospilal de Munich, ha ideado una operación quirúr- 
jica curiosa, por cuanto da á conocer las pretensiones 
de la cirujia cíe nuestra época. En vista de que la kera- 
loplaslia, trasplantación ó ing-erlo de !a córnea no da el 
resultado que se propusieron sus autores, ha intentado 
im plantaren la córnea como un cristal de anteojo un 
pedazo de vidrio en la forma conyeiiiente.

Después de muchos ensayos en el cadáver, parece 
que ha logrado por fin en conejos vivos el resultado 
que apetecía, narcotizándoles previamente con éter. No 
hay que decir que esta operación ha ido seguida de 
accidentes diversos, que ha combatido el autor con su
ceso, cuidando de que los animales tuviesen cerrados 
los párpados y  permanecieran en la oscuridad. Al ca
bo de ocho dias los conejos habían recobrado ya su ale
gría, y  á los quince ya  quedaban como si nada se les 
hubiera hecho.—Mucho dudamos que esta difícil ope
ración se ejecute y dé buenos resultados en el hombre. 
Aun suponiendo eléxilo mas feliz, quedaría implanta
do en el ojo un pedazo de cristal, que no hay medio 
de mantener trasparente y  limpio.

T r a t a m i e n t o  d e  l o s  t u m o r e .s e r e c t i l e s  p o r  e l  d e s 
m e n u z a m i e n t o  SUBCUTÁNEO, s e g u id o  d e  LA INYECCION DE 
PERCLORURO DE HIERRO.—Acaba de obtener el Sr. Cooper 
Forster dos resultados felices del tratamiento de los tu
mores erectiles por las inyecciones de percloruro de 
hierro ensayadas amenudo de algún tiempo d esta par
te en Inglaterra. El proceder que sigue es el siguiente. 
Se empieza por dividir el tumor en muchas direcciones 
por medio de un lenotomo estrecho, obrando según el 
método subcutáneo. En cuanto se retira el tenolomo se 
introduce por la misma abertura la cánula de la jerin
ga y  se inyectan algunas ^ t a s  de la disolución de 
percloruro. Esto basta cuando el tumor es pequeño; pe
ro si es grande, se introduce de igual manera muchas 
veces el lenotomo y  la jeringa en varios puntos dife
rentes.—Merece advertirse que cuando la curación se 
logra, no es fácil decidir si es debida á la inyección coa
gulante, ó si se debe considerar como consecuencia del 
desmenuzamiento subcutáneo, que en mas de una oca
sión se ha ejecutado solo con buen éxito.

Farm acología.

D e l  m o s c o  v e g e t a l  , c o m o  s u c c e d a n e o  d e l  m o sc o  
ANIMAL.—Ha propuesto el Sr. Hannon , redactor de la 
Presse tnédicale de Bruselas, que se sustituya al almiz
cle, esca.so, caro, y por lo común falsificado, la mosca- 
telina (^docco moschatellina), la malva moscada (Maf- 
va moschata L.) y el mimulus mosehalus de Douglas. 
Estas plantas pueden servir para preparar dos produc
tos, el agua destilada y el aceite esencial moscado ó 
almizcle vegetal, que se obtiene destilando estos vege
tales con las precauciones convenientes.—Los efectos 
fisiológicos del mosco vegetal son mas perceptibles que 
los del animal: lomado á la dósis de dos ó tres golas, el 
aceite del mimulus ejerce en el tubo intestinal y  en el 
encéfalo una acción escitanle muy enérgica , produce 
véi'ligos, cefalalgia, ele., y  siguen á estos electos pri
meros abatimiento, soñolencia, bostezos y sueño. Las 
personas muy nerviosas y  las clorólicas son esciladas 
vivamente por este medicamento, que determina lem - 
blore.s y  vómitos.—Sus efectos terapéuticos son idénti
cos á los deí mosco animal, y aun todavía mas marca
dos. Es eficaz princinalmenle contra los ataques histé
ricos, contra los acciaentes nerviosos que complican á 
las fiebres tifoideas y  en las neumonias atóxicas.—El Sr. 
Hannon ha hecho preparar un oleosacaro con dos go
tas de aceite esencial de mimulus y  tres onzas de azú
car blanco: también ha mandado preparar pastillas, un 
jarabe (agua destilada de mimulus una parte, y azúcar 
dos partes), pildoras y electuario. Hé aqui la fórmula 
de la poeion moscada.

H. Esencia de mimulus mosc. . . 4 golas.
Disuélvase en alcohol. . . . . .  c. s.

Añádase: Jarabe de mimulus mosc. i onza.
Agua destilada de m i- 

mul. mosc.....................iJ onzas.
Mézclese.—Para lomar una cucharada de hora en 

hora.

M edicina.

L a v a t i v a s  d e  c l o r o f o r m o  c o n t r a  l a  e c l a m p s i a  
p u e r p e r a l . —Según se lee en un periódico aleman, se h a  
observado un ca.so de dolores espasmódicos en una pri
mípara, que presentaban ya la forma eclámpsica; los 
cuales fueron suspendidos aplicando una lavativa com
puesta de 20 golas do cloroformo eo a onzas de agua.

TeraFénileo*

T r a t a m i e n t o  d e  l a  n e u m o n ía  i n h a l a n d o  c l o r o f o r m o . 
—En el número de la Gazette mcdicale correspondiente 
a l io  de diciémbre del año próximo pasado , se esponen 
los resultados que con este medio terapéutico ha obte
nido el doctor G. Varrentrapp , de Francfort.

No habiendo tratado mas que 23 neumoniacos, nú
mero bien escaso asi para formar una estadística co
mo para proclamar la superioridad del Iratamienlo , si 
da á conocer sus efeelos únieamenle es para estimular 
á sus compañeros, y  con particularidad á los que visi
tan hospitales , á que lo ensayen.

Varrentrapp adm inistrad cloroformo con mas valen- 
lía ó no con tanto miedo como los doctores W acherer y  
Baum garlncr, y, sin usar simultáneamente de ningún 
otro medicamento ni aun en los casos mas graves, ilas- 
la ahora no tiene de que arrepentirse; porque de los 2R 
neumoniacos, de los cuales 21 pertenecían al sexo mas- 
culine y 2 al femenino , no murió mas que uno, hombre 
ya  de 59 años , que entró en el|hospital al noveno dia 
de enfermedad.

Desde la primera visita Ies prescribió las inhalacio
nes. Para hacerlas , se tenia aplicada á la nariz del en
fermo durante diez á quince m inutos, y  en ocasiones 
por mas tiem po, una bolita de algodón empapada en 
cloroformo y  envuelta á modo de muñeca en un pedazo 
de tela también de algodón.

La operación se repelía desde seis veces al dia hasta 
el de veinticinco , y  por término medio de ocho á doce 
veces. En cada cual de ellas se invertían unas sesenta 
golas de cloroformo.

Los mas de los pacientes tuvieron al principio ver-' 
tigos, se quejaron de malestar genera!, y  quedaron 
como narcotizados. Ya qne se habituaban á las inha
laciones , lejos de serles incómodas deseaban hacer
las, porque les producían no desagradable impresión.

Desde las primeras aumentaba el calo r, aparecía un 
abundante sudor, disminuían la disnea, la tos y el dolor, 
se advertía en fin verdadero alivio.

Al justipreciar el autor el influjo particular del cloro
formo en cada síntoma , dice que el dolor de costado y  
la disnea desaparecen por término medio desde el ter
cero al cuarto dia de tratamiento ; la tos se aplacó desde 
el segundo al tercer dia; desde el primero se facililaba 
la espectoraeion; la ¡fiebre bajaba |proporcionahnente á  
la mejoría de los demás síntomas; y la enfermedad se 
desvaneció por término medio á los quince dias menos 
cuarto.

Leyendo la historia de los 23 casos, no puede uno 
por menos de ínelin.arse á ensayar el cloroformo confor
me al tratamiento que hemos dado á conocer.

a s u e t o s  p r o f e s i o x a l .e s .

Partido de Alcañis.

Los profesores de ciencias médicas del partido judi
cial de Alcañiz, conocedores por m'edio de los periódi
cos de su facultad de ciertos hechos por los que pa
rece quedar autorizados para ejercer libremente la me
dicina y farmacia sugetos que carecen de jlas cir
cunstancias y  condiciones establecidas por las leyes, 
amantes de su esacla observancia, é interesados en ei 
sostenimiento de los derechos de su profesión, funda
dos en la mas equitativa justicia, con el debido respeto 
elevan su débil voz á vuestro real Trono, manifestan
do su adhesión á cuanto sobre este asunto, tan in tere- 
san leá la  humanidad, respetuosamente esponen los re
dactores de! Boletín de Medicina y  Gaceta Médica á 
V. M., cuya preciosa vida prolongue el Ser Supremo 
dilatados años para felicidad de la España. Alcañiz 20 
de diciembre de 1853 =Subdelegado, Luis Delhom.s: 
Manuel Castañer.=José Julve.=FelipeIbañez.=M iguel 
Ripollés.=Alejandro Juslo-=M iguel M onforte.=Ra- 
mon Villa[va.=Manuel Paslor.=Franc¡sco S ales.= A n- 
tonio Losante.=Manue! Blasco.=Julian V idal.=Tom ás 
Repullés.=José Alvero y Tolosana.=Bcrnardo Palla
res.=Antonio María Gargallo.=l.uis Bercial.—Pascual 
Galiana.=José P ardo .= José Herrero,=Pedro F ra s i.=  
Cristóbal Jiménez.=Manuel Cebollero.=Agusiin Jba- 
riez.=José Salvador.=Totnás Morera.—Antonio Pra- 
dells.=Ignaeio SeiTa.=José Ripol!es.=Juan Jordán 
=M ariano Martin.t=:Gregoriü Grande.—Pablo Gasque.. 
=M anucl Celina.^Francisco Loscos.=Manuel Sollva. 
=Joaquin  Rebullido.

Partido de Ifellin.

Los profesores de medicina y  cirujia del partido ju -  
diciai de Heliin, provincia de Albacete, que suscri
ben, puestos á L. R. P. de V. M., respetuosamen
te esponen: que se adhieren á la esposicion hecha, 
por los redactores del fíolelin de Medicina y  Cirujia y  
Gaceta Jfédica con motivo de manifnslar á V. M. cuAii 
interesadas están la profesión, la ciencia y  la sociedad 
entera en que no se hagan ilusorias bajó preteslo algu
no las garanlias sancionadas por la ley para el diiiell- 
ejercicio del arte de curar. Por talilo á V. M. rendida
mente suplican se sirva tomaren su Real consideración 
las fundadas razones que motivan aquella esposicion. 
Dios guarde dilatados años la importante vida de V. M. 
para gloria y  .consuelo de lodos los españoles. Heliin á 
1-í de diciembre de f853.=José Martínez y  González. 
=Migufil Fernandez. =Muniiel Cam acho.=Juan Baeza. 
Lúeas Cueva.=Juan Day<'slén.=José Azorni.=Pedro 
GarcIa.=Maniiel Cue.sla.=Maiuiel Baeza. =  Francisco 
Sanmartín.=M anuel Ibañez. = E sleban  Fernandez,=:3 
José Pilche,:=;Jo5é A beüar,—Juan García.

Ayuntamiento de Madrid



VAR IE D A D E S.

E l Cólera m orbo en G alicia .

T ratándose de una enferm edad tán espuesla á 
Irecuentes vicisitudes, era m uy de tem er una re
crudescencia, y  m ucho mas todavia que  moviendo 
su planta invadiera nuevas poblaciones. Por des
gracia es lo que ha sucedido, según nos advierten 
las comunicaciones que han  llegado á  nuestras 
m anos.

Ya indicam os en el an terior núm ero que al Nor
te  de la ria deV igo , esto es, al lado opuesto de la 
costa donde empezó, en Moaña y M eira, existían el 
99 de 2S á 30 atacados. Desde entonces, lejos de 
dism inuir, va la epidemia en aum ento, y los médi
cos que conocen lo que es, tem en mucho que se 
difunda y  arrecie, no obstante las acertadísim as 
disposiciones del gobernador de Pontevedra, dic
tadas unas á propuesta de la comisión facultativa 
que presidió el respetable é ilu strado  decano d é la  
íacultad  de Santiago, y otras por su  celo incansa
b le  y  su escelente de.seo.

En efecto, según liemos visto en el Boletin de 
Pontevedra, esta d igna autoridad ha m andado que 
Jos facultativos sean veraces en sus partes y no d i
sim ulen ni oculten el nom bre v  la naturaleza de 
Jas enferm edades reinantes, providencia que hon
ra  á aquel funcionario público, tanto como aver
güenza á los pocos que la han  hecho necesaria. 
S irva á la clase m édica este ejemplo para m anifes
ta r  siem pre con valor la verdad, sobre todo en 
asuntos tan graves, y  nunca retrocedan por consi
deraciones de poca estim a, cuando media objeto de 
tan sagrada predilección como lo es la salud pú
blica.

Tarabieu ha adoptado el gobernador de Ponte
vedra en una circu lar varias medidas de salubridad 
im portantes, en tre ellas la de fum igarlas  ropas y 
habitaciones que han servido á los coléricos.

Uno de nuestros colaboradores nos dice que va 
a form arse un pequeño hospital en  los pueblos mas 
afligidos por la pestilencia, creyendo que será me
nos costoso y m as eficaz que la 'hospitalidad dom i
ciliaria en aquel país donde tanto  abunda la  clase 
pobre.

La península de Morraso, los citados pueblos de 
Moaña, Meira, D aryoy  otros, son ahora el terreno 
predilecto de la epidem ia. El 28 salió de Ponteve
d ra  para estos puntos el Sr. D . A ntonio N oguerol, 
nom brado inspector de sanidad por el gobernador.

P orque es de advertir que esta au toridad  ha ju z 
gado oportuno, conforme al dictám en de la com i- 

presidió nuestro apreciab le colaborador 
el S r. V arela DE Montes, nom brar un  inspector 
V cuatro comisionados de sanidad  ̂ uno para ca
da d istrito  de los cuatro siguientes en que ha d i
vidido el pais epidemiado: 1 el litoral Norte de la 
n a  de Vigo; 2 .“ el litoral Sur de la misma ria; 3.* 
el de la Cañiza y  Puenteareas hasta el Porrino; y
4.® el que se com prende desde este últim o punto  á 
Tuy y  orillas del Miño. lia  nom brado comisionados 
de Sanidad para cada uno de ellos respectivam en
te  y con el carácter de interinos, á los profesores 
de m edicina D. José Porto y L e ira , D. B uenaven
tu ra  Gassols, D. Antonio llo ig  y Camacho y D. R a
m ón Parcero.

Term inarem os este breve artículo insertando en 
seguida: 1 uno que nos ha rem itido un colabora
dor, y 2.® otro debido al Sr. D. José Varela db Montes.

((¿Cual es el deber público del periodismo médico en 
la época actual, en que la plaga asiática amenaza á 
nuestro privilegiado país, reinando ya en las amenas 
playas de! Occidente? ¡Cuál es el deber del periodismo! 
El primer deber es decir la verdad, porque esta verdad 
es el sufiremo elemento de la virtud en todas las cosas. 
Etla activa nuestros esfuerzos; ella proclama los intere
ses públicos; ella acalla los intereses bastardos; nos 
cubre con una egida de salvamento, y  ante ella todo ce
de, y  la política se humilla, y  las intrigas se callan, y 
las enemistades fraternizan, y  los iiombres se unen pa
ra  salvarse. Pues la verdad vedla aquí.

último punto en que apareció el cólera en Ga
licia fue en el distrito de Meira, comprendiendo Moaña 
y  otras aldeas. Alii se desplega toda la acción del Go
bierno: su mano protectora allí está: ¿porqué no se ha 
de decir asi? Allí se han fijado tres dignos profesores, 
coni{)elentemente autorizados, para erigir un hospital, 
y  debemos consignar estos hechos, y  debemos, nos
otros los médicos, honrarnos con esa firmeza, con esa 
fuerza de alma con que nuestros compañeros se presen
tan frente a frente, nobles y valerosos, en medio de los 
peligros que espantan mas que las batallas. ¡Gloria y 
premio al profesorado respetable y  digno! En aquellas 
pobres aldeas exislian el 31 sobre 35 enfermos graves. 
Allí debiera esterminarse el mal; allí se procura esler- 
r.iinarlo. ¿Se conseguirá? Preciso es dudarlo. Las leyes 
samtarias que la Europa proclíuna. y  que nuestra Es
paña admitió, ¿son las mas aceptables para que las pla
gas exóticas sean rechazadas? ¿podrán, por el contra-
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rio, contribuirá su desgraciada aclimatación? Mucho 
disputan los economistas sobre el libre cambio ó las le
yes restrictivas: las epidemias y  las enfermedades pes
tilentes viajan bajo, su cuenta; no hay para ellas adua
nas, ni esferas de actividad, á lo menos por tierra. Pero 
los econi^istas y  los médicos no están aun de acuer
do, y  aun cuando parezca una ridicula comparación la 
que se acaba de hacer, no lo es, porque en las leyes 
económicas y como en las sanitarias, los intereses mate
riales pesan mas ó menos en las opiniones que se sus
tentan. Y yo no sé si también ciertos principios filosó
ficos toman parte en su resolución. Pero no es esta ma
teria para un articulo escrito con bastante ligereza.

»Olro deber tiene el periodismo médico, cual es el de 
discutir, publicar y  enterar á todos de los recursos de 
la ciencia en este terrible mal. Falla en España el ele
mento académico, en cuya tribuna hable la ciencia, en 
la que so discutan las doctrinas: ese palenque abierto á 
lodos para esponer doctrinas, presentar hechos, Juzgar 
de todo, es el mas poderoso baluarte de los gobiernos, 
el imparciat jurado de los hombres científicos. A falla 
de este poderoso resorte, coloqúese la prensa en su lu
gar, y  proclamando imparcialidad y  recto criterio, sea 
el palenque público de todos los pensamientos. En el 
momento actual el cólera, su procedencia, sus métodos 
preservativos, sus remedios, llamen con preferencia su 
atención. Concurran lodos los profesores con sus obser
vaciones en beneficio de la humanidad á ilustrar ma
teria tan importante.

»La E ^ a ñ a  está amenazada, y  si los esfuerzos po
derosos de la autoridad y  de la ciencia no triunfan, la 
España no debe hacerse ilusiones: hagamos votos al 
cielo para que tantos sacrificios, tanta actividad y  tanto 
celo basten para disipar tan fundados temores. Mas va
le temer al enemigo para resistirlo, que confiar para ser 
asaltado.»

«Sres. redactores del S iglo M édico.
»Santiago 3 de febrero.

»Muy señores mios: En su periódico de VV. del 29 
del mes pasado, tienen VV. la bondad de citar mi nom
bre con un lenguaje muy propio de su galantería y  ur
banidad y  que agradezco. Esperan VV. de mí una jus
ta aclaración de la verdad, aclaración que VV. y a  no 
necesitan, ni nadie espera ya. Lamentemos todos lo que 
ha pasado en esta cuestión tan pobre en su naturaleza, 
que ni aun merece, ni mereció jamás, los honores de la 
discusión. La enfermedad no podía desconocerse aun 
en los casos benignos; el cólera morbo, llamado por 
unos epidémico, asiático por otros, no puede descono
cerse por quien hubiese oido hablar de él, ó cogido un 
libro de medicina, ó consultado sus síntomas. Lamen
temos, repito, lo pasado; borramos un velo bien espe
so para que ni aun recuerdos se trasluzcan de acalora
das polémicas que jamás debieron promoverse. Ni una 
palabra mas sobre esto.

»Lo peor es que el tiempo y  la naturaleza misma vie
ne dando una gran lección de prudencia: el tiempo que 
todo lo aclara, y  la naturaleza que falsea las hipótesis 
mal concebidas. El tiempo proclama ya el cólera mor
bo, y  la naturaleza nos dice que no es el frió ni la nie
ve su causa. La estación escesivamente benigna que 
reina, el calor que ya  se hace sentir tan prematuramen
te, no acalló la enfermedad, pues al contrario la exas
peró mas con graves condiciones. No podemos hoy (le- 
cir lo que hace quince dias: el mal, que parecía tocar 
su término, se recrudeció bajo la influencia estacional, 
como era de temer. Por esto la comisión que tuvg la 
honra de presidir proclamaba vigilancia en medio de 
la calma que aparecía. Por esto el celoso y  digno señor 
gobernador de aquella provincia, en esta misma calma, 
nombraba comisionados sanitarios que recorriesen el 
pais, y  se proyectaban hospitales y  se proponían me
didas sanitarias. Pero esta calma vino á turbarse por 
una causa superior á todos los esfuerzos, por el vien
to E. que reinó estos dias, por el calor sospechoso que 
sigue reinando.

nVarios puntos han sido nuevamente invadidos cerca 
de Tuy y  de Pontevedra; pero con leves y  aislados ca
sos. En donde mas se fija hoy es en el partido de Mei
ra y  Moaña, en cuyas aldeas existen hoy de 50 á 60 
coléricos.

»Ya que VV. han citado mi nombre y me han obli
gado a lo m a rla  pluma, aprovecho esta ocasión para 
dar un testimonio público de mi agradecimiento por su 
laboriosidad y  cooperación científica á los Sres. D. Bue
naventura Gasols y  D. Antonio Noguerol, mis dignísi
mos compañeros de comisión.

»Con este motivo me repito de VV., Sres. redactores, 
afectísimo servidor y  compañero Q. B. S. M.=José Va
rela de Montes.»

Ejercicio de la  farm aela .

La defensa de la causa d é la  hum anidad, y al 
propio tiempo la del decoro y honra de la profesión 
farm acéutica, es tanto mas necesaria, cuanto me
nos rebozados, cuaulo mas francos y claros son 
los ataques que de algún tiempo á esta parte  se 
han dirigido á tan caros y respetables objetos.

En esa lid cada cual tiene señalado su puesto en 
el estadio de la prensa periódica. Al Restaurador 
Farmacéutico corresponde sin duda alguna el p ri
m er lugar, y  el Siglo no hará otra cosa que a y u 
darle en la pelea, colocándose á su  lado y soste
niendo la misma causa. Si como una de las p ro fe 
siones médicas cabe también dentro de los lim ites 
de nuestro periódico, no es de una m anera tan e s 
pecial como las otras dos ram as. Tiene la farm acia

espanolasu  órgano legítim o, y es por cierto m ere
cedor de los mas distinguidos tim bres y  del m as 
alto aprecio por parte  de aquella clase.

En lodo tiempo ha defendido el Restaurador la  
dignidad y la honra de la farmacia^ y mal podría 
por lo tanto guardar silencio en presencia de loa 
escritos de la Botica, que parecen sarcáslkos á mas 
de ser ofensivos al lustre  de una clase tan respeta- 
Dle y  hasta e ld ia  tan respetada, desde que se p u 
blicaron por nuestros monarcas las leves au e  la rigen . , j  ‘i

£1 Restaurador inserta en uno de sus últimos n ú 
meros un escelente articulo sobre este asunto deí 
cual varaos á copiar algunos párrafos. Lleva eíartf 
culo por título «El enemigo en casa», v princinifl 
lainentandoUjue, para colmo de los iníim tos malM 
que aquejan a la farmacia en España, se agregue p I 
haber en tre los farmacéuticos mismos quien bp 
erija en defensor de los drogueros, de esa clase o u p  
con los especieros aspiró tenaz en los siglos an te
riores á tornar la farmacia en una m ezquina in 
dustria . Después esplica los motivos por que se ha 
bia reducido al silencio, y m anifestando, en fin ' 
que en sus números últim os ha descubierto de llel 
no sus intenciones, desprendiendo el antifaz a u e  
tapaba su  rostro, dice nuestro apreciable cole°'a*

«No hay mas pensam iento en ese periódico”  <iup 
su habitual agarradero, el hacer negocio : y si en 
efecto le hace asi quien seconvierte 'en  verdu'^o de 
su ciencia, r e c ó ja n la  faz de la respetable clase 
farmacéutica el fruto de su  hum illante trabajo p e 
ro no diga que sus ideas las apoya la m avoria de 
los profesores, y si no que publique la lista de los 
que sancionan su m archa, de los que están acor
des con tan peregrinas máximas.

*Se dice alli que la civilización ha m atado la 
íarmacia: es incierto; una ciencia de esactitud de 
profundidad, de verdadero objeto m oral, ni es n i ' 
puede ser destruida por la civilización: esta busca 
y apoya á la farmacia, y  se encum brará en hom 
bros de la civilización, mal que pese á los que nos 
quieren rebajar á la escala de com erciantes de frau
dulentos artículos. Si la desmoralización y Ja sed 
de oro ha infiltrado el veneno del egoísmo v de 
m iserable in terés, si las circunstancias antioorm a- 
es que nos han rodeado han servido de apoyo á  

los bolsistas de la farm acia, no está lejano el dia en 
que nuestro noble ejercicio se vuelva á asegurar 
bajo la protectora égida de la ley, y los intrusos 
en las ciencias médicas obtengan el prem io de sus 
vergonzosos afanes.

»Ya no es bastante para ese periódico el tom ar 
a mofa las poderosas razones que el decoro profe
sional alega para enaltecerse: ya se atreve á decir 
qüé el espantajo de la salud pública no asustará á  
nadie aunque se vendan medicamentos en las dro
guerías.

«Llamar espantajo á la salud pública para apa
drinar la venta ¡lícita que se hace en las dro'^ue- 
nas , sosteniéndola por la diferencia de precios”que  
el publico encuentra en tre  estas y las boticas, es el 
m ayor escarnio que se puede hacer á la farmacia 
española, á la m oralidad y á las leyes. Se pone por 
ejemplo que el com prador halla la onza de quina á  
2 rs. 24 mrs. en las tiendas del droguero, m ientras 
en las boticas se espende á 7 rs ., y se quiere fun
dar en esto la preferencia de las prim eras sobre las 
segundas. ¿Y quién dice esto? Un farm acéutico un 
hom bre que, merced á su actual ocupación, ha ol
vidado que un droguero puede vender una cosaque 
llame qu ina , por libras, pero no por onzas. Esto 
estampa quien olvida que el droguero no ha se^-ui- 
do una carrera, y no ha invertido un costosísimo 
capital de ciencia y dinero para despachar bajo es
tricta responsabilidad cuanto lícitam ente se le p i
da para alivio de las enferm edades, y  que en esa 
tasa Jijada al farmacéutico por la ley va, no solo el 
precio comercial, sino la recom pensa cientítica á 
que con tantos afanes se ha hecho acreedor.

«Se alega por todo recurso, y  dando como sen
tado el derecho de venta al porm enor por los dro
gueros, que nosotros solo podremos ganar soste
niendo la com petencia com ercial con las drogue
rías, rebajando mas que ellas acaso los precios de 
venta. ¡Noble y digno recurso! ¡Magnífica y digna 
recompensa! ¡Que se establezca la igualdad de de
rechos entre el sim ple tendero y nosotros, y dejará 
de existir la farmacia! ¡que se autorice ese tráfico 
inmoral de todo género m edicinal, y  adiós salud  
pública, adiós farm acia, adiós medicina y  adiós pa
ra siem pre derechos profesionales!»

N

Muchos apreciables com profesores de España y  
del estranjero continúan rem itiéndonos com unica
ciones en que nos manifiestan su sim patía y sa  
franca y  completa adhesión á los principios q ue  he
mos proclamado como norm a de conducta, y  que
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pueden espresarse en tres  palabras; ciencia, justi
cia, unión. En vano hemos tropezado a  los p rim e
ros pasos con la desunión y la injusticia, que  con
secutivam ente DO pueden menos de apartar tam 
b ién  de la ciencia; gran núm ero de profesores 
se han puesto con lealtad  á nuestro lado, y fácil 
DOS seria hacer ostentación de nuestras fuerzas en 
u n a  vistosa parada de firmas', si no estuviéram os

Eenetrados de que nosotros, menos q ue  nadie, d e -  
emos consagrar las colum nas que pertenecen á 

los intereses generales, al in terés de nuestras per
sonas, á  satisfacciones de am or propio. P or mas que 
noslisone je  el juicio de nuestros com pañeros, por 
m as que quisiéram os com placerles dando publici
dad á  sus escritos, á sus adhesiones y contra-protes
ta s , tenemos deberes mas imperiosos que nos seña
lan  otro rum bo. Sirva esto de contestación á las 
personas que nos han favorecido, á quienes ag ra 
decem os cordialm ente la honra que nos dispensan 
y  el apoyo que nos ofrecen.

Certincaclon exigida por la  autoridad.

Uno de nuestros suscritores de Madrid nos ha 
d irig ido  la relación de un suceso en que ha tenido 
p arte  él mismo y que da lugar á tristes reflexio
nes. Le habiau "presentado en consulta una  niña 
enferm a, á cuya m adre dió consejos, que parece no 
se  siguieron. Ño la vo lv ióá ver mas, y pasados sie
te  ii ocho dias fueron á  buscarle de huevo los in 
teresados, m anifestándole que  la niña habia m uer
to y pidiéndole el certificado de defunción. E scu - 
sóse el facultativo alegando que ignoraba el curso 
del mal y la causa del fallecim iento. Pero al poco 
tiem po se presentaron en su  habitación dos agen
te s  de policia con orden del comisario del distrito 
para  que diese la espresada certificación, conm i
nándo le  con llevarle preso si oponía resistencia. 
P reciso le fué entonces obedecer, y cstendió el do
cum ento refiriéndose á  testigos que al efecto fue
ron  convocados.

Este es un caso mas de los m uchos en  que  los 
facultativos se ven precisados á obedecer ciertas 
órdenes y  á sufrir estorsiones considerables, que  se 
cohonestan siem pre con lo.apurado de las c ircuns
tancias, y  la necesidad u rgen te  de tomar una reso
lución . Én efecto, todo es u rgen te  en nuestra  p ro 
fesión, y las autoridades se ven m uchas veces obli
gadas por sucesos im previstos á  prescind ir de las 
consideraciones que merecem os y hasta de las ga
ran tías que como ciudadanos nos conceden las le
yes. Pero sí esto puede d isim ularse hasta cierto 
punto  en casos escepcionales y que se escapan á 
la previsión h u m an a , parece que estos mismos 

acontecim ientos deben serv ir de lección para lo su 
cesivo, promoviendo la adopción de m edidas que 
im pidan su reproducción. Si el servicio público 
exige m uchas veces los ausilios de la m edicina, or 

^an ícese ,la  .profesión de m anera que nunca falte 
qu ien  acuda vo luntariam ente cuando se reclam e 
su  asistencia de oficio. Asi se ha hecho en otros 
m uchos ramos que an tes estaban desorganizados 
ebligand ) á  adoptar m edidas violentas. Aun no e s 
tán  lejosíos tiempos en qne, cuando ocurría  un in
cendio en la capital, se llevaba á apagarle á todos 
lo sque  transitaban por las calles; pero se ha reco
nocido la irregularidad  de este proceder y  se ha 
puesto el com petente rem edio. ¿Por qué no se hace 
lo mismo con todo lo concerniente á la medicina?

Concretándonos al caso que  motiva estas consi
deraciones creem os, que  aunque fuese u rg en te  el 
en terram iento  del cadáver c  indispensable para 
ello la certificación del facultativo, no hubiera fal
tado á la autoridad algún medio de ob tener sin 
conllicto el docum ento que  necesitaba, llam ando á 
cualquier profesor (|ue reconociese el cadáver y 
certificase en su vista. De todos modos seria de d e 
sear que se evitaran  para lo sucesivo lances se
m ejantes, nombrando profe.sores que desempeñasen 
«ste y otros servicios análogos, lo cual seria sum a
m ente fácil y evitaría com promisos.á las au to rida
des y vejaciones iunecesarias á los facultativos.

IPoflicion (lo !o« profCMores quo hirvieron en el ejér
cito cnrlliiAi.

Nos ha llamado la atención acerca de este punto 
una larga comunicación que hemos recibido y que 
no podemos insertar por las condiciones p a r tic u 
lares (le nuestro periódico, y  por no ser la intención 
del com unicante el que se" le dé publicidad. Sin 
em bargo, es muy cierto que  los médicos y ciruja 
nos i;ue ejercían la profesión en el ejército de don 
Cáríüs se hallan, con m uy, cortas escepcioncs, co
locados en una posiciun liarlo desventajosa, sobre 
todn si se les compara con la que  han venido á ocu 
par luá jefes, oficiales y dem ás individuos que m i
litaban en las mismas lilas. Para ello ha habido, á

la verdad, una razón poderosa. No ha sido posible 
llevar á efecto la asimilación y colocación de aque
llos facultativos, m andada practicar repetidam en
te como la de todos los institutos m ilitares, porque 
la mayor parte  de ellos careciau de los títulos que 
por reglam ento se necesitan y han necesitado para 
ingresar en el cuerpo de Sanidad m ilitar. Sin esto, 
no hay duda que las d iferentes direcciones que 
ha tenido dicho cuerpo se hubieran apresurado á 
dar franca y  cordial acogida á unos profesores que, 
dirim idas y”a las diferencias poüticas, se hallaban 
en m ejor caso por la índole hum anitaria y esencial
m ente pacifica de su profesión, que todos los d e 
mas individuos procedentes del mismo origen . Ni 
hubiera sido obstáculo para darles entrada en el 
cuadro del personal del cuerpo sanitario  castrense, 
la estrechez y  lim itación de este y los perjuicios 
que habrían de ocasionarse á otros profesores, p ri
vándoles de sus ascensos naturales sin ninguna 
compensación posible, porque es fijo é invariable 
el núm ero de empleos á que pueden aspirar. Esta 
consideración nada hubiera pesado en las determ i
naciones é  inform es de los facultativos encargados 
de aconsejar al Gobierno, como lo ha dem ostrado 
la asimilación y colocación conseguidas pur a lg u 
nos pocos que reunían  todas las circunstancias y 
requisitos legales.

Pero el m ayor núm ero no ten ían , como hemos 
dicho, estos requisitos; y si bien no era posible re
fundirlos en el cuerpo de Sanidad m ilitar, creemos 
que no se ha cum plido bastante bien con ellos re 
conociéndoles sus empleos para darles en seguida 
la licencia absoluta, sin atender á que sus nom bra
mientos eran  de tan buena especie como otros que 
han servido para llegar á los puestos mas encum 
brados. Es duro que la profesión médica sufra so
la todo el rigor de la desgracia, cuando las demas 
clases se libertan de ella, y que en  el naufragio co
mún solam ente los médicos no hayan encontrado 
una tabla salvadora. Bien vemos que  este asunto 
pertenece especialm ente al Gobierno, que ha podi
do com pensar de alguna m anera la posición que, 
sin culpa suya, han  perdido los médicos del e jér
cito carlista," destinando á  este fin algún desperdi
cio del presupuesto , ya que tanto se ha invertido 
en objetos análogos; pero quisiéram os que, aque
llos de nuestros comprofesores que  tengan oportu
nidad, no dejen de influir en este sen tido , como lo 
exigen el compañerismo y el decoro de la profe
sión. Si no contribuim os nosotros mismos eu cuan
tas ocasiones se nos presenten á que  se considere 
á nuestros comprofesores y se aprecien sus servicios, 
no esperem os nunca que la  sociedad nos estim e y 
recom pense. El envilecimiento que dejemos caer 
hoy en la frente de nuestr»s.herm anos, caerá tarde 
ó tem prano sobre la nuestra, y  nos arrepen tire
mos ya la rde  d enuestra  inconsiaerada conducta.

P arte  correspondiente a l m es de enero dltlm o, 
elerado por los profesores que eouiponcn la  mee- 

c lo n  de medicina.

Han continuado durante la prim era mitad del 
mes de enero últim o las grandes lluvias que ya se 
esperim enlaron en diciem bre, habiendo sido tal 
su  abundancia, queescedieron en m ucho á las ob
servadas hace bastantes años. En la segunda q u in 
cena la atm ósfera seha  despejado, los días han sido 
se renos y la tem peratura suave atendida la esta
c ión , pues el term óm etro pocas m añanas ha bajado 
á cero, ta ía ltu ra  barom étrica ofreció variaciones es- 
traord inarias, descendiendo en los dias de grande 
lluvia hasta las *>5 p u lg , y S lin ., y  elevándose 
cuando el tiem po mejoró á 2G pu lg . y  tO lineas.

Las enferm edades que se han desarrollado en 
todo el mes fueron de la misma naturaleza que en 
el an terior, continuando por tanto  las afecciones 
catarrales, reum áticas y  gástricas. Según los esta
dos rem itidos de las diversas enferm erías, predo 
minan dichas dolencias sobre las dem ás, hasta el 
punto de constitu ir una cuarta parte del total de las 
que se lian observado en las salas de medicina. Ha 
sido común la degeneración de las calenturas gás
tricas en tifoideas term inando algunas funesta
m ente. Se han presentado, además de las enferm e
dades referidas, bastantes padecim ientos crónicosde 
las visceras abdom inales, como diarreas, gastritis y 
gastro -en teritis , infartos del hígado y bazo , y co"- 
leccioncs serosas en la cavidad del peritoneo. Las 
viruelas han sido también bastante frecuentes y no 
de poca gravedad, pues sucum bieron á ellas a lgu 
nos enferm os y se han visto ademas casos aislados 
de erisipelas^ saram pión, p leuritis , pulm onías, 
m etritis, tabes, parálisis y apoplegias

Lacnferm eria ha disminuido en las sa lasde hom 
b re s , pues de quinientos sesenta que existían en 
ellas a principios de enero, han quedado solamente 
cuatrocientos sesenta y cuatro para febrero; pero no 
sucede lo mismo en las de m ugeres, donde ascien

de ahora á trescienras noventa y cuatro , cuando el 
raes anterior no pasaban de trescientas sesenta y  
una.

Es cuanto tienen que poner en conocimiento de 
V. S. los profesores de medicina de estos hospitales.

P A U T E  OFICIAL.

SOCIEDAD MÉDICA GENERAL BE SOCORROS MÉTÜOS.

AVISO.

Se recuerda á los socios que el dia lo  del corriente 
m es, concluye el término de pago del primer plazo del 
dividendo correspondiente al primer semestre de este 
año , con arreglo á lo preveni(io en el art. 82 del Re
glamento ; debiendo acudir á satislacerle á las tesore
rías de las comisiones á cuyos distritos respectivamente 
correspondan. Madrid de febrero de 185-í.— Luís Colo- 
dron, secretario general.

ANUNCIOS DE ADMISION.

D. Anlcro H urlado, natural y  residente en Cáeeres, 
de 30 años de edad , abogado, estado casado.

— D. Teodoro R ivero, natural del lugar de Oleo, 
provincia de B urgos, de 30 años de e d a d , de estado 
casado , profesor de cirujia, residente en el pueblo de 
Quincoces de la misma provincia.

— D. Miguel Belzuz y  Laguardia , natural de Santia
go , provincia de la Coruña, de 34 años de edad , de 
estado casado , profesor de medicina, residente en la 
villa de Lagunilla , provincia do Logroño.

Lo que se anuncia por término de 30 dias contados 
desde la fecha de esta publicación, según el art. 12 del 
reglamento v ig en te , para que en el espresado plazo 
puedan los socios dirigir á la Centra!, por esta secreta
ria, las reclamaciones que convengan sobre la aptitud 
de los interesados para el ingreso.

Madrid 9 de febrero de 1854.—Luis Colodro», se
cretario general.

SAATDAD M IL IT A R .

IIEAIES OUDENES.

31 de enero. Concediendo un mes de próroga á la 
licencia que disfruta el ayudante provisional de medici
na D. Francisco González Cortés, que sirve en el hos
pital militar de Zaragoza.

Id. id. Id. id. id., al ayudante médico provisional 
D. Eduardo Bravo í'anchez, que sirve en el hospital mi
litar de Barcelona.

Id. id. Id. id. id ., al de la misma clase, que sirve 
en igual hospital, D. Laureano Peray.

Id. id. Concediendo dos meses de prijroga á la rea! 
licencia que se halla disfrutando en la ciudad de Huel- 
va con objeto de restablecer su salud, el primer ayu
dante médico supernumerario D. Guillermo Aguüó y  
Forteza, destinado al ejército de Cuba.

Id. id. Concediendo permuta de destinos á los se
gundos ayudantes médicos D. Antonio Ramón Almo- 
dovar y  D. Andrés Hernaiz y  V ela, facultativos el pri
mero del segundó batallón del regimiento infantería de 
Almansa, y  el segundo del batallón cazadores de A n - 
teijuera.

Id. id. Concediendo al primer ayudante médico del 
ejército de Filipinas D. Pablo Naida , permiso para re
gresar á la Península, con objeto de continuar en ella 
sus servicios, mediante haber cumplido en aquellosdo- 
minios el tiempo marcado por reglam ento.'

Id. id. Concediendo al primer ayudante medico de! 
ejército de la Isla de Cuba D. Vito Hernández y Gómez, 
el regreso á la Península para continuar en ella sus ser
vicios en atención á haber permanecido en Ultramar 
m^s de los seis años mareados por reglamento. i

Id. id. Aprobando el nombramiento hecho por ej 
capitán general de la Isla de Cuba, para facultativo de  ̂
regimiento infantería de* Rey de aquel ejército, á favor 
de D. José Seijo é Hijosa, primer ayudante medico su
pernumerario, destinado á  las órdenes de la espresada 
autoridad.

id. id. Aprobando el nombramiento hecho por el 
capitán general de la Isla de Cuba, para facultativo del 
regrímiento de la Reina , segundo de lanceros de aquel 
eje^rcito, á favor de D. Juan de la Cruz Mata y  Moro, 
primer ayudante médico supernumerario destinado á 
las órdenes de la espresada autoridad.

Id. id. Concediendo el permiso que ha solicitado pa
ra regresar á la Península por el mal estado de su s.aUid, 
al primer ayudante' médico del ejército de la Isla de 
Cuba D. Mariano Crexans y Colomer.

Id. id. Nombrando para  la plaza de encargado de 
la botica del hospital militar de la Com ña, vacante por 
faileciinienlo de Ü. Juan Llinav, al segundo ayudante 
farmacéutico 1). Alejo Rivera y  Pérez, que en la actúa- 
lidad desempeña igual destino en el hospital militar de 
Badajoz.

Id. id. Promoviendo al empleo de primer ayudante 
farmacéutico con destino al hospital militar de Badajoz, 
al segundo ayudante 1). José Maria Saco y Valle, en
cargado al presente de la botica del hospital militar de 
Gerona.
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Id. id. Promoviendo al empleo de segundo ayudan
te al farmacéutico de entrada I). Ramón Bolet y  For- 
nullá, encargado de la botica del hospital militar de Lé
rida.

Id. id. Disponiendo que el farmacéutico de entrada 
D. Manuel de la Peña y  Hurlado, encargado de ia boti
ca del hospital militar de la isla Isabel II en las Chafari- 
nas, pase en su propia clase á desempeñar igual desti
no al hospital militar de Gerona.

Id. id. Concediendo al primer ayudante médico su
pernumerario destinado al ejército de Puerto Rico Don 
Antonio Rijosa y  Caballero verificar su embarque para 
dicha isla en Barcelona, en vez de Cádiz como se le ha
bía prevenido.

2 de febrero. Concediendo al primer ayudante me
dico D. Pedro Bosomba el abono como tiempo efectivo 
de servicio para los efectos de la jubilación, el que sir
vió por nombramiento del capitán ge'neral de Cataulña 
en la última guerra civil.

Id. id. Nombrando facultativo del destacamento de 
arlilleria de Olivenza, con las ventajas que marca el ar
tículo 91 del reglamento del cuerpo, al licenciado en 
medicina y  cirujia D. Francisco Ramírez Vas.

Id. id. Id. id, del destacamento de arlilleria de las 
islas Modas, con iguales ventajas, al licenciado en me
dicina y  cirujia D. isidro Massaguer.

Id. id. Negando mejora de antigüedad a! primer mé
dico D. Felipe Truliet y  Borla.

Id. id. Negando al médico mayor D. Jaime V ilay 
Pons la antigüedad en su empleo de 21 de agosto de 
1843 en que fue nombrado supernumerario.

C R O :V I€ A .

a $ t a d o  a a n i t a t ’io  W a d tH ii .  I<a H eniana q u e
acaba de concluir, ha sido notable por los hermosos 
dias que han hecho, comparables, especialmente des
de el lunes hasta el jueves, á los de primavera. La 
atmósfera ha estado^ casi constantemente despeja
da: el viento continuó soplando, como en la semana 
anterior, del Nordeste: el barómetro fluctuó entre las 
2ü pulgadas y  b líneas, y  26 pulgadas y  8 l[2 líneas, 
y  el termómetro do Reaumur se sostuvo á 16^, aunque 
en algunas madrugadas no escedió de dos grados sobre 
fc'ero.

Con una temperatura tan benigna, nada de eslraño 
tiene que comiencen á observarse algunas enfermeda
des propias de la primavera. Sin embargo, lo común 
fue el que se presentaran muchos casos de calenturas 
catarrales y gástricas, que fácilmente tomaron la forma 
tifoidea; no pocos de dolores reumáticos y  nerviosos, 
de flujos de sangre procedentes las mas veces de la 
mucosa neumo-|;áslriea, de algunas fiebres erráticas y 
de varias irritaciones'gastro-inteslinale.s. Se ha aumen
tado el número de los que padecían de viruelas y  sa
rampión, viéndose'lambien algún caso que otro de 
erisipela y  de enagenacion menlal.

Las defunciones fueron en menor número que en las 
anteriores semanas, y  por lo general vinieron á recaer 
en los que padecían de afectos crónicos de pecho como 
tuberculización en el pulmón, y  asma procedente de 
lesiones orgánicas en este órgano, centro de la circu
lación y  grandes vasos.

E d  e l  meN d e  e n e r o  ú lt im o  h a n  e n tr a d o  e n  e l
hospital general de esta córte 1,626 enfermos, que uni
dos á 1,558 existentes, forman un total de 3,184. De 
«líos se han curado 1,358; han fallecido 276, quedando 
para el presente mes 1,550.

M  S r , T a v e r n le r  (d e  la  N levre) p r o p o n e ,  e s p e 
cialmente para las épocas enquereinen epidemias, una 
nueva forma de enterrar los cadáveres, que puede te
ner sus ventajas en ciertas circunstancias. Consiste en 
cubrir interiormente el ataúd con una capa de un com
puesto insoluble, de que forma parle la gutapercha. Asi 
queda herméticamente cerrada la caja, impidiendo que 
salgan al esterior los líquidos y gases procedentes de. 
la descomposición de las parles blandas.

■ 1 0 r .  r h a r r ie r e ,  In s tru m o n t lo fa  d e  PariN , h a  h e
cho de algún lierripo á esta parle en las bolsas portáti
les de cirujia, una modificación que parece ventajosa. 
Tal es la de reemplazar el tejido inestensible de 'las 
presillas, que antes se usaba, por un tejido elástico, que 
permite poner en cada hueco Jos instrumentos que con
venga, sea cualquiera su grueso.

C.ON biiqncM proccilPiitCH d e  la s  A n tilla s  (r a e n
noticias funestas de aquellas islas. El cólera seguía ha
ciendo rápidos progresos y  la fiebre amarilla habla 
aparecido de nuevo. El primero de estos azotes babia 
causado ya 791 víctim as, únicamente en San Tomas.

E n  A lm e r ía  h a  o c u r r id o  e l  slK u ten te  ca s o s  u n a
muger de 45 años , robusta y  que en 22 años de ma
trimonio no habia tenido liijos, presentó las señales 
del embarazo, y  á los once meses dió á luz un feto 
con un cuerpo cilindróidno, cubierto de un vello espeso, 
dos cabezas en sus estremidades y  cuatro apéndices en

los costados en forma de pies, según dicen , aunque 
mejor parece que debían ser las manos. Lo mas singu
lar es que se asegura que no presenta vestigios de cor- 
don umbilical. Parece que se va á enviar este monstruo 
á la universidad de Valencia, donde podrá ser objeto 
de un examen mas detenido. Por de pronto se ve que 
pertenece á la clase de los autósitos monosomianos.

E l instituto médico valenciano ha elevado ú
S. M. dos respetuosas esposiciones, pidiendo la resolu
ción del espediente sobre el arreglo de partidos y que se 
anulen los títulos ilegítimos de que ha dado conoci
miento la prensa. Siempre se ha distinguido esta corpo
ración por su actividad y  por su celo en favor de la 
ciencia y  de los intereses de las clases médicas.

Ac^uii los datos ollciales 4 ue se tienen h asta  el
4 dcl actual, las personas acometidas en Galicia por el 
colera morbo, ascienden á 487, de los cuales han muer
to 147.

H em os oído que el Gobierno se h a lla  m uy d is
puesto á premiar debí lamente á los médicos que en la 
provincia de Pontevedra han prestado eficaz ausiiio al 
gobernador, entre ellos al ¡lustrado y  activo profesor 
de la armada D. Antonio Noguerol.—Mucho celebrare
mos que los buenos servicios se premien. Ahí tienen 
los jóvenes médicos impacientes un ejemplo que imi
tar: si desean merecer, si aspiran á hacer carrera, pro
curen ser útiles do algún modo, cultivando con afan 
el terreno de la ciencia, y  dejen al público la ealiiica- 
clon de sus merecimientos, en la firme persuasión de 
que a! ser estos pesados en la balanza de lajuslicia, no 
ha de añadirles un átomo el tiempo que hayan inverti
do en la odiosa tarea de disfamar á los demas.

MEDICO MORO. Tcnom os el Incspllcablc p la 
cer de comunicar á nuestros carísimos lectores un su
ceso de alta importancia para la ciencia, cual es el re
troceso que hemos empezado á esperiinenlar en la ac
tualidad á los siglos VIII y siguientes hasta el XIV, 
época en que pululaban los médicos árabes en España. 
Nos sugiere e.stas líneas la aparición en esta corle, según 
nos han asegurado, de cierto curandero (no sabemos si 
mahometano de pura raza ó renegado), el cual va ha
ciéndose conocer del vulgo por susinedieamenlos espe
ciales, reducidos á composiciones hechas con vegetales, 
que él dice son completamente desconocidas en cuan
tas farmacopeas se han publicado. Parece que con este 
motivo se lian apresurado á consultarle multitud de en
fermos, y  lo que es mas eslraño, le han remitido varios 
facultativos de la corte algunos de los suyos, para ver 
si alcanza la ciencia moruna lo que no consigue la es
pañola. ¡Luego se dirá que no progresa la ciencia! ¡No 
era bastante para nuestro descrédito esa inmensa falanje 
de charlatanes de diversas clases, acompañados de las 
modernas boticas convertidas en tiendas de quincalla y  
zapaterías, sino que han de venir hasta los hijos de 
Mahoma á intrusarse en nuestra facultad, propinando 
los decantados elíxires de larga vida, y  no sabemos si 
esponiendo los horóscopos, consultando á los astros y 
otras cosas de aquella época! Escitamos el celo de los 
subdelegados para que-descubran al moro en cuestión, 
y  el del Sr. Gobernador de la provincia para que adopte 
las medidas que ha tiempo se están haciendo necesa
rias, á fin de corregir abusos tan trascendentales y de 
Um inmenso perjuicio para la ciencia y  !a profesión.

Como si ayer hubieran cnipcsado á  escribir para
el público médico los directores, redactores y  aun co
laboradores de este periódico; como si no fueran ya 
conocidas sus opiniones relativas á las reformas que la 
profesión reclama, antes do que los redactores de otros 
periódicos hubieran comenzado á estudiar filosofía, se 
nos viene ahora el Porvenir médico diciendo que es 
para nosotros una obligación indeclinable el formular 
clara y  precisamente nuestros principios. Formule él 
los suyos si gusta, que los nuestros bien conocidos son; 
y si los ignora y  quiere apreciarlos, haga una de las 
dos cosas siguientes: hojear las colecciones del Boletín 
de medicina y  de la Gaceta Médica ó esperar á que 
tengamos motivo para tratar de nuevo las materias que 
desea.

Escriben de G ranada que en Telcz N á la x a  y
Marbella se han presentado varios casos de enfermeda
des no comunes en aquellos pueblos, y que parece han 
sido caracterizadas por los facultativos de fiebres tifoi
deas. Para informar sobre su verdadero carácter, se 
han nombrado por las autoridades dos comisiones mé
dicas.

1.a Academ ia de cIcnelaH de P arts ha otorgado
las recompensas siguientes:

1. “ Al Sr. Kof-lliker 2,000 francos por su Anato
mía microscópica de los tejidos, y su Manual de anato
mía general del hombre.

2. " A los Sres. Robín Y Verdeil 2,000 francos por 
su Tratado de química anatómica y fisiológica.

3. “ Al Sr. Magnos Hos 2,000 francos por su Trata
do de medicina sobroel alcoholismo crónico.

4. “ Ai Sr. Morel 2,000 francos por su Tratado teó

rico ̂  práctico de las enfermedades mentales.
Al Sr. S e s t i e b  2,000 francos por su Tratado de 

la angina laríngea edematosa.
6 . ‘* Al Sr. V i d a l  (de Cassis) 2,000 Trancos por bu  

Tratado de enfermedades venéreas.
7. ® Al Sr. Giraldes 1,500 francos por su Memoria 

sobre los quistes mucosos del seno macpilar.
8. ® Al Sr. GüicouaT 2,000 francos por su Historia 

natural de las drogas simples.
9. ® A los Sres. Bequerel y Verhois t , 200 francos 

por su Memoria sobre la composición de la leche de la 
muger sana y  enferma.

10. Al Sr. A b e il l e  2,000 francos por su Tratado de 
las hidropesías y  de los quistes.

H. Al Sr. Bouchut 1,000 francos por su Tratado 
práctico de las enfermedades de los niños.

12. Al Sr. ViLLEMiN 1,000 francos por su ilíemona 
sobre el grano de Alepo.

13. Al Sr. Gübler 1,000 francos por su  Memoria 
sobre una nueva afección del hígado relaeúmada con la 
sífilis en los niños.

14. Al Sr. B a s s e r e a u  1,000 francos por su Tratado 
de las afecciones de la piel sintomáticas de la sífilis.

15. Al Sr. Gosseltn 1,000 francos por sus Estudios 
sobre la operación de la catarata por depresión.

16. Al Sr. F o .v t a n  1,000 francos por sus investiga
ciones sobre las aguas minerales de los Pirineos.

17. Al Sr. ReveilléParise 1,000 francos por su Tra
tado higiénico de la vejez.

18. Al Sr. Reinoso 500 francos por su Memoria sem
bré la presencia del azúcar en las orinas.

19. Al Sr. Lecanu 500 francos por sus Estudios so
bre la sangre y  so6re las orinas.

20. Al Sr. Mouries 500 francos por su A/emoría so
bre el fosfato de cal en sus relaciones con la nutrición 
de los animáles.

M ucho» »oii loH aspirante» que tien e ya  el p re 
mio Breanl, que recordarán nuestros lectores está des
tinado á los mejores trabajos sobre la causa y plan cu
rativo del cólera morbo. Éntre ellos se contará proba
blemente el químico Sr. Doyere, que en 1849 hizo ob
servaciones sobre la calorificación de los coléricos y  so
bre la composición del aire que espiran. De ellas re 
sulta que el calor humano se aumenta al aproximarse 
la muerte, yjque el aire espirado contiene una cantidad 
mucho menos considerable de ácido carbónico, canti
dad que se halla siempre en proporción inversa y casi 
rigurosa con la gravedad de la afección.

E lS i '.D .d o s é  liorenso P érez ha nido aom brada
vocal del Consejo de Sanidad; honra por cierto bien 
merecida por el celo y  asiduidad con que ha ejercido 
durante su larga carrera el cargo de! profesor de que 
acaba de verse relevado. Así ha probado el Gobierno la 
consideración que le merece todavia-’el Sr. Perez y el 
deseo'que tiene de utilizar en la mejor forma posible 
sus especiales conocimientos.

V.4CAÜTES.

Se halla vacante la plaza de médico del Pedernoso, 
en la carretera de Albacete á M adrid, dolada en 500 
ducados pagados por Irimeslres de lo.s fondos de pro
pios; los aspirantes dirigirán sus solicitudes al ayunta
miento hasta el 27 del presente mes.

—Médico de Valoría la Buena (Vallado)id): su dota
ción 1,500 rs. anuales por la asistencia á los pobres y 
las igualas con los vecinos, que serán 180. Las solicitu
des hasta e) 4 de marzo próximo.

—Se halla vacante la plaza de médico-cirujano de la 
villa de Quintanílla de San G ard a , en la provincia de 
Burgos , con la dotación de 200 fanegas de trigo anua
les, cobradas por los vecinos en San Miguel de se
tiembre , siendo de cargo de los vecinos proveerse de 
barbero-sangrador, libre de contribuciones escepto la de 
subsidio. Los aspirantes dirigirán sus memoriales fran
cos de porte hasta 28 de febrero á D. Toribio Martínez, 
vecino de dicha villa.

—Cirujano titular de Sanlovenia (Valladolid): su dota
ción 3,0Ó0 rs: anuales pagados en cuatro tercios por el 
ayuntamiento y vecinos, y  por separado los golpes de 
mano airada, y  los partos. Las solicitudes shasla el 19 
actual.

S o  halla vacante una de las dos plazas de médico- 
ciruiano d é la  villa de Sonseca, provincia de Toledo, 
partido judicial de Orgaz, con la dotación de 8,800 rs. 
amiatos, pagados por una comisión de mayores contri
buyentes que la garantizan. Los aspirantes dirigirán sus 
solicitudes, acompañadas de sus respectivas hojas de 
méritos literarios y de los conlraidos en el ejercicio de 
la profesión, á D. Julián Guzman, vecino de dicha vi
lla, en el término de veinte dias, á contar desde el en 
que aparezca este anuncio en la Gaceta oficial de Ma~ 
drid.

SE SUSCRIBE á este periódico en Madrid en las boticas de Bañaros, Godorníit, Ferrari y Lletget; en las librerías de M onier, Cuesta , Bailly-Baillierc, en la por-
S ev iila ,núm .l4 ,c to .p ra l.,yen la lM P R E N T A ,P re l¡lde!osC onse jos,núm .3 .—E n lasp ro -

vincias se suscribe, en los mismos puntos donde se hacían las suscricionos al Boletín de Medicina y á la Gaceta Médica.
leria do las oficinas de la Sociedad médica general de socorros múluos, calle de Se

También puede hacerse, la suscricion remitiendo libranza de su importo (por correos ó contra una casa de comercio ó particular) á D. S era pio  E sco la r , calle de la 
Amnistía, núm. 12, en carta franca. ,  ̂ • _

A los profesores que no puedan hacer la suscricion de los modos espresados, se les remitirá e! periódico si hacen el pedido en carta franca, girando coritra ellos la em - 
uresa eL tiempo oportuno.

MADRID: imprenta de la  calle de San V icente á cargo de José R odríguez. 1854.
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